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♦ Entrevista
El doble exilio de Horacio López Suárez

AXAYÁCATL CAMPOS GARCÍA ROJAS
(Coordinador del Colegio de Letras Hispánicas)

• “Me debo a la cultura de México”, dice en entrevista

♦ Avances
La religión, eficaz arma

política de represión
GRETA RIVARA KAMAJI

(Profesora del Colegio de Filosofía)

• Los integristas islámicos contra la emancipación
de la mujer
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Horacio López Suárez petenece a la
generación de académicos e intelec-
tuales republicanos que llegaron de
España al exilio en México y que
aquí continuaron su formación y
que nutrieron la vida cultural de
este país. En 1972, López Suárez se
incorporó a nuestra Facultad, des-
de entonces ha enseñado, especial-
mente, Literatura española, moder-
na y contemporánea y Literatura
española de la posguerra. A conti-
nuación reproducimos la entrevista
que concedió a metate.

¿Cómo fue su llegada a México? ¿Cómo
influyó esa experiencia en su desarro-
llo profesional (literario, docente)?

Mi llegada a México fue en 1942
como exiliado político, acogido por
la generosidad del general Lázaro
Cárdenas y del pueblo de México. El
primer país en que viví fue Cuba, en
La Habana. Mi madre era nacida
en Cuba y mi padre español. Cuan-
do salimos exiliados a Francia en el
39, a la caída de Barcelona, obtuvi-
mos pasaporte cubano por ser mi
madre de ese origen. En Cuba no
pudimos vivir mucho tiempo porque

Greta Rivara Kamaji, doctora en Filosofía, es autora de varios libros en los
que ha abordado la obra de María Zambrano y de Nietzsche, así como la
hermenéutica y la ontología de la finitud. metate publica un avance de su
investigación en torno a los derechos de las mujeres en el Islam.

La investigación trata sobre el conflicto “Islam-democracia” enfocado fun-
damentalmente al tema de los derechos de las mujeres. Se hace una exhaus-
tiva revisión de importantes pensadoras contemporáneas musulmanas cuya
obra intelectual versa sobre el tema; entre ellas se encuentran Fátima Mernissi,
Aixa Belarbi, Suha Sabbhag y Nawal Al-Sadawi.

Una de las líneas que trabajan algunas de estas autoras tiene que ver con
el carácter simbólico que reviste la invisibilidad de las mujeres. Según Mer-

♦ Estelares
Homenaje a Adolfo Sánchez

Vázquez por sus 90 años

• Amigos, profesores y alumnos festejaron al maestro
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90 años de faena

Guerra y Lugo / 2005
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Para celebrar el cumpleaños número 90 de nuestro querido doctor Adolfo
Sánchez Vázquez se congregó en la Facultad un grupo amplio de profesores,
además de alumnos y amigos del homenajeado para hablar de distintos aspec-
tos de su obra y de su vida. En el acto inaugural, Ambrosio Velasco Gómez,
director de la Facultad hizo una interesante y original analogía entre fray Alonso
de la Veracruz, también profesor de la Facultad de Artes y de Teología de la
Real y Pontificia Universidad de México, que fuera el antecedente de nuestra
actual Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y el doctor Sánchez Vázquez.

En la primera mesa del homenaje, titulada “El maestro visto por antiguos
alumnos”, Fernando Belauzarán, Diana Fuentes, Griselda Gutiérrez y José
Ignacio Palencia resaltaron la labor de Adolfo Sánchez Vázquez en su for-
mación teórica y política, como en los acontecimientos del 68 y del 71, o en
los movimientos sindicales en los setentas; durante la huelga del CEU de los
noventas y la búsqueda de un apoyo teórico después de la huelga del 99 en la
UNAM. En todos los casos se resaltó la congruencia teórica y política del maes-

mi padre era neurocirujano y el sin-
dicato de médicos en Cuba no deja-
ba ejercer a los médicos españoles.
Llegamos a México reclamados por
el gobernador, en aquel entonces, del
estado de Nuevo León. Reclamó a mi
padre para que fuera a ejercer y orga-
nizara el Departamento de Neuroci-
rugía o Neuropsicocirugía del gobier-
no civil de Monterrey, N. L. Después
estuvimos ahí durante dos años, don-
de hice la secundaria, segundo y ter-
cer años, porque el primero lo había
hecho en España. Después vinimos
a vivir a México, cuando mi padre
fue nombrado jefe del Departamen-
to de Neouropsicocirugía de la Be-
neficencia Española, hoy Hospital
Español. Aquí fue donde entré a la
Academia Hispano-Mexicana, un
colegio creado por los exiliados es-
pañoles que fundaron el Colegio
Madrid, la Academia Hispano-Me-
xicana y el Instituto Luis Vives. Ahí
conocí a todos mis compañeros que
son mis amigos más queridos, como

Noviembre es un mes para memo-
rar, especialmente para recordar a los
muertos que forman parte esencial
de nuestras vidas personales y de la
vida de nuestra Facultad. En el cam-
po de las humanidades nos la pasa-
mos todo el tiempo dialogando con
los muertos, quienes continua y edi-
ficantemente están con nosotros a
través de sus obras y en muchas ca-
sos de sus recuerdos. Por ello, nues-
tros maestros que ya han fallecido
viven en nosotros, en la tradición que
hemos heredado de ellos y que nos
constituye como humanistas. Y al fi-
nal de cuentas aspiramos, como
nuestros queridos maestros, a seguir
viviendo después de que muramos
en la formación de las futuras gene-
raciones de humanistas, en el enri-
quecimiento de nuestra tradición.
Por ello, en nuestra Facultad pode-
mos decir con pleno sentido ¡que

vivan los muertos! Ellos y ellas for-
man parte de nuestra comunidad,
tanto como todos los que todavía cir-
culamos diariamente en sus pasillos
y salones. Entre nuestros muertos re-
cordamos particularmente a nuestros
profesores eméritos: Amancio
Bolaños, Antonio Caso, José Gaos,
Demetrio Franges, Juan M. Lope
Blanch, Eduardo Nicol, Edmundo
O’Gorman, Wenceslao Roces, Jorge
A. Vivó, Leopoldo Zea. También re-
cordamos especialmente a los maes-
tros que han fallecido durante el úl-
timo año, especialmente a la doctora
Beatriz Ramírez de la Fuente, inves-
tigadora emérita y muy apreciada
maestra de Historia del Arte de nues-
tra Facultad; a José Juan Dávila, de
Letras Inglesas; a Elsa Cecilia Frost,
del Posgrado en Historia; a Enrique
Moreno y a Libertad Menéndez, que-
ridos maestros del Colegio de Peda-

gogía que defendieron siempre el ca-
rácter humanista de esta disciplina.
Todos ellos son parte esencial de la
vida académica de nuestra Facultad.
Asimismo, recordamos a los alumnos
y trabajadores recientemente falleci-
dos, particularmente a Pável Gonzá-
lez cuya trágica muerte aún no ha
sido esclarecida, y a Bertha Ruiz Cruz,
trabajadora administrativa del Cen-
tro de Apoyo a la Docencia.

Pero así como conmemoramos a
nuestros muertos, también celebra-
mos a nuestros queridos maestros
que están en cuerpo y alma con no-
sotros y que han dado muchos años
de su vida al cultivo y enseñanza de
las humanidades. En los últimos
meses festejamos a Huberto Batis, a
Horacio López Suárez y, especial-
mente, a nuestro profesor emérito
Adolfo Sánchez Vázquez por sus no-
venta años de vida. El largo y emoti-
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Fotografía

Poesía

Cuento

Eugenia Revueltas, Raquel Serur, Dolores Bravo y María del Rocío Maciel, organizadoras del aco-
pio en la Facultad para los damnificados por los huracanes / Foto: Víctor M. Juárez Balvanera.
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36 años de relación fructífera
RUTH PEZA LÓPEZ

(Trabajadora administrativa)

• “Me he desarrollado política y profesionalmente
en esta Facultad”

Coloquio de Filosofía
y Literatura

María Antonia González Valerio
(Coordinadora del Colegio de Filosofía)

El Coloquio “Las relaciones peli-
grosas: filosofía y literatura” que
se llevó a cabo en nuestra Facul-
tad del 3 al 7 de octubre fue un
afortunado evento que permitió el
encuentro de profesores y profe-
soras de diversos colegios. Una
experiencia interdisciplinaria
como ésta representa siempre la
oportunidad de escuchar voces
provenientes de diferentes ámbi-
tos enfocadas a la discusión de los
mismos temas y problemas.

La relación de la filosofía con
la literatura y viceversa ha sido
uno de los temas más fuertemen-
te debatidos y representa en nues-
tra Facultad un tema sumamente
polémico en el que convergen
buena parte de las reflexiones. Jus-
to por ello, es posible decir que
era una tarea pendiente convocar
a un evento así que nos permitie-
ra reunirnos para escucharnos y
para poner en la mesa de discu-
sión la relación filosofía y litera-
tura, de la cual tanto se ha habla-
do y pensado en nuestro medio.

El encuentro permitió a los y
las participantes y al público asis-
tente pensar y repensar los si-
guientes temas: diálogo entre fi-
losofía y literatura, las maneras en
que una disciplina ha pensado la
otra; los problemas filosóficos pre-
sentes en la literatura; la filoso-
fía en la literatura y la literatura
en la filosofía; filosofía y literatu-
ra como modos de comprensión
del mundo y como formas de co-
nocimiento; el entrecruzamiento
de los discursos, límites y fronte-
ras; la reflexión filosófica sobre la
literatura y el planteamiento lite-
rario de problemas filosóficos; la
relación entre filosofía y teoría y
crítica literarias, así como proble-
mas y autores compartidos en am-
bos discursos.

Cabe mencionar el interés que
despertó el coloquio en nuestra
Facultad, pues no solamente hubo
más de cuarenta participantes en
las mesas, sino que además el
alumnado estuvo presente en todo
momento en el Aula Magna.

Este encuentro ha sido una
grata experiencia que debería ser
repetida no sólo para enriquecer
los horizontes de reflexión sobre
la relación entre filosofía y litera-
tura, sino también para propiciar
mediante el diálogo que se forta-
lezca el sentido comunitario en la
Facultad.

Literatura fantástica
en Hispanoamérica

Lidia Vásquez
(Alumna del Colegio
de Letras Hispánicas)

Como parte de la Cátedra Extraor-
dinaria Maestros del Exilio Espa-
ñol se presentó, el pasado 10 de
octubre, una mesa redonda, orga-
nizada por la doctora Ana María
Morales, sobre la literatura fantás-
tica en Hispanoamérica, confor-
mada por tres investigadores de
distintas nacionalidades: Rafael
Olea Franco, de El Colegio de
México; el cubano José Miguel
Sardiñas (Casa de las Américas),
y Andrea Castro, de Argentina
(Universidad de Gotemburgo). En

En un país tan revuelto por un
ambiente electoral idem, no hay
quien se acuerde de males e irres-
ponsabilidades endógenos. Co-
mo siempre hay un escándalo
que hace que transitemos de una
vergüenza a otra sin saber nun-
ca hasta dónde somos capaces
de llegar, ya ni quien quiera “re-
fritear” el tema de lo que pasa
en la frontera norte del país, en
particular, en Ciudad Juárez. A
nosotros (metate) sí nos parece
importante no dejar de “refri-
tear” lo que allí ocurre hasta que
los responsables de vigilar el
cumplimiento de la justicia se
acuerden de que también impor-
tan las mujeres trabajadoras.
Podría decirse que uno de los
índices más claros de la civili-
dad de una nación es la situa-
ción de las mujeres. Si esto fue-
ra cierto –y tememos que lo es,
entonces... Por ello, como gra-
no de arena, dedicamos nuestra
página ocho a las mujeres ase-
sinadas en Ciudad Juárez, así
como otros espacios a mujeres
del Islam y a poetas mujeres de
Hispanoamérica y del Canadá,
además de un microespacio para
un poema feminista de un pro-
fesor nuestro.

Los sucesos lamentables en el
país contrastan, por otra parte,
con la grandeza que se desplegó
durante la celebración, a lo largo
de una semana, de quien conme-
moró su aniversario número 90,
Adolfo Sánchez Vázquez. ♦

Mi relación con la Facultad ha sido
fructífera, pues ha permitido mi de-
sarrollo político y profesional, en
convivencia con los cuatro sectores
de la Facultad: profesores, estudian-
tes, autoridades y trabajadores. Y
digo “político” porque en mis prime-
ros años, hacia 1972, estalló la huel-
ga que duró ochenta y seis días, en la
que participé activamente: hice guar-
dias las 24 horas del día, resguardan-
do las instalaciones de nuestra Facul-
tad, la Torre I de Humanidades y de
la Biblioteca Central; el motivo fue
el reconocimiento y firma del Con-
trato Colectivo de Trabajo entre el
STEUNAM y las autoridades universi-
tarias, cuando Guillermo Soberón era
rector de nuestra máxima casa de
estudios.

En 1974 logramos, con el apoyo
de las autoridades de esta Facultad,
establecer el primer grupo de teatro
de trabajadores universitarios. Este
grupo teatral montó varias obras,
entre las que destacó La excepción y
la regla, de Bertold Brecht, que se
estrenó en el teatro de Arquitectura
y también estuvo en la cartelera Ar-
cos Caracol de la UNAM. Con esta

obra se inició una gira al estado de
Nayarit. En 1977, con el mismo gru-
po de teatro se puso en escena un
collage de poesía política, y, en 1982,
la obra El jardín del infierno, de Os-
valdo Dragón, con el apoyo no sólo
de las autoridades de nuestra Facul-
tad, sino también de la Rectoría y del
Comité Ejecutivo del sindicato.

Con satisfacción, puedo decir que
fui una de las protagonistas de estas
obras en el taller de Teatro político
bajo la dirección del maestro Néstor
López Aldeco, profesor del Colegio
de Literatura Dramática y Teatro y re-
conocido director teatral.

Por otro lado, es importante seña-
lar que nuestra Facultad jugó un pa-
pel muy importante en la preparación
académica de los trabajadores, porque

fue la primera que impulsó la secun-
daria abierta para trabajadores univer-
sitarios, que logró un gran interés por
parte de éstos, ya que tuvimos cinco
mil alumnos; asimismo, contamos
con el apoyo de maestros de esta Fa-
cultad, como el doctor Alfredo López
Austin, el licenciado Víctor Castillo,
el profesor Jorge Inclán Téllez, la doc-
tora Margarita Evelia Moreno Bonet
y el licenciado Jesús Pacheco Mar-
tínez, entre otros. También la Facul-
tad fue sede de la preparatoria abierta
de la que soy egresada y que me per-
mitió continuar con mis estudios, de
manera que estoy por titularme en la
licenciatura en Derecho. Debo decir
que me siento muy orgullosa de ha-
ber participado en estas actividades
académicas.

Un jubileo de esta índole da motivos
para celebrar, mas para reflexionar
también: ¿Qué se ha logrado? ¿Cómo
estamos? ¿Cómo seguir? La jornada
del 24 de octubre, celebrada en el
Aula Magna (y con venta de libros
afuera de Aula Magna y hasta fuera
de la Facultad, donde los vendedo-
res hicieron una oferta especial de
libros de autores alemanes) mostró
muchas facetas del Departamento de
Letras Alemanas. Teniendo en cuen-
ta a varios autores de lengua ale-
mana que se recuerdan este año
–Friedrich Schiller (l759-1805),
Elias Canetti (1905-1994), Heinrich
Böll (1917-1985) y Adalbert Stifter
(1805-1868)– se hicieron homena-
jes en muchas formas: el doctor Hans
Gerd Rötzer, profesor emérito de la
Universidad de Giessen, disertó so-
bre el cuento poco conocido de Schiller
Un criminal a causa del honor perdi-
do (1792), una feroz crítica al siste-
ma penitenciario de la época, que
desgraciadamente tiene mucha ac-
tualidad; más tarde se mostró un vi-
deo con Elias Canetti. Stifter fue hon-
rado con la presentación de una
edición en español de su novela bre-
ve Brigitta, libro elaborado por Ma-
nuel Cisneros; Heinrich Böll estuvo
presente gracias a algunos de sus
cuentos, narrados al público por cin-
co integrantes del grupo Sol Azul.

El Departamento de Letras Ale-
manas, fundado diez años después de

En 1977 estalló otra huelga para
lograr un solo sindicato en la Uni-
versidad, hoy el STUNAM, en el que
se fusionaron el STEUNAM y el SPAUNAM,
tanto de académicos como de admi-
nistrativos; el 7 de julio de ese año,
el gobierno federal rompió la huelga
y entraron a la UNAM más de quince
mil policías, que detuvieron princi-
palmente a seis académicos y a va-
rios de mis compañeros.

Durante el tiempo en que fui de-
legada sindical (17 años), hubo un
respeto absoluto entre los trabajado-
res, los académicos y los estudiantes,
por lo que siempre prevaleció una
relación estrecha. A partir de 1972,
los trabajadores teníamos voz en el
Consejo Técnico de nuestra Facul-
tad, en donde podíamos participar y
dar nuestros puntos de vista; en va-
rias ocasiones, los casos expuestos se
resolvieron ahí mismo. Quiero decir
que me siento parte de esta Facul-
tad, así como de la UNAM, porque he
encontrado mi desarrollo personal,
político y académico. Aquí he vivido
lo mejor de mi vida. ♦

terminada la Segunda Guerra Mun-
dial por la doctora Marianne Bopp, y
en cuya consolidación participaron
personajes como Mariana Frenk
Westheim, Juan García Ponce e Ilse
Heckel, consta hoy de unos trece pro-
fesores (tres de T.C.) –cinco con doc-
torado, dos con maestría y seis con
licenciatura. Se ofrece a los 190 estu-
diantes una especialización (a elegir)
en Didáctica de la lengua, Traducción
y Teoría literaria. Gracias al aporte
de los doctores Marlene y Dieter Rall,
la gramática pedagógica, la teoría de
la recepción y la imagología son en-
foques para la investigación. La doc-
tora Ute Seydel se ha especializado
en estudios de género, tanto respec-
to a la literatura alemana como la
mexicana. Desde 1987, la doctora
Renata von Hanffstengel y la maes-
tra Cecilia Tercero se dedican al es-
tudio del exilio alemán y austriaco
en México, especialmente a través del
Instituto de Investigaciones Intercul-
turales Germano-Mexicanas, con la
organización de congresos, exposi-
ciones, conferencias y publicaciones;
durante años se publicó un anuario
también. La importante actividad de
traducir y editar a autores alemanes
para los lectores hispanohablantes,
iniciada por la fundadora del Depar-
tamento, sigue en múltiples formas,
se publican libros y artículos, los es-
tudiantes participan... y se mencio-
nan sus nombres.

En contraste con la Universidad
alemana, que se dedica a la enseñan-
za y a la investigación, la UNAM tiene
como tarea, además, la difusión de
la cultura. Es una gran alegría para
nuestro Departamento que alguien
de la comunidad alemana donara un
piano a la Facultad, para el Aula
Magna. Sí, se pudieron escuchar
duetos del romanticismo alemán,
época de penetración de poesía y
música como ninguna otra de la his-
toria del país, duetos de Schumann,
Mendelssohn y Brahms, en las voces
de Josefina Rodríguez (soprano) y
Alicia Ayala (mezo), acompañadas
por el Maestro Alberto Cruzprieto.

Con música muy distinta termi-
nó la celebración: Rubén Lara con su
guitarra (y toda la parafernalia co-
rrespondiente) presentó a cantau-
tores del rock alemán, como Hannes
Wader y Udo Lindenberg: gran final
con el Aula Magna llena, una jorna-
da de encuentros y reencuentros.
Ahora ha llegado el momento de la
reflexión. ♦

Se celebran 50 años
de Letras Alemanas

ELISABETH SIEFER
(Profesora del Colegio de Letras Modernas /Alemanas)

Elisabeth Siefer / Foto: Tonathiu E. García.
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El doble exilio de...

la mesa redonda se propusieron
distintas lecturas y problemáticas
sobre el género fantástico y su re-
lación con la vida moderna.

Desde una lectura limítrofe
entre el psicoanálisis y lo fantásti-
co, realizada por Andrea Castro,
hasta una lectura, preocupada por
el contexto y las situaciones que
permitieron que en el siglo XIX el
positivismo fuese el catalizador de
la literatura fantástica, según Ra-
fael Olea Franco, se abordó el pro-
blema de la literatura fantástica
como género.

Los tres ponentes, con sus cla-
ras e interesantes exposiciones,
posibilitaron amenas discusiones
sobre el futuro de este género,
pues para muchos de los presen-
tes la pregunta fundamental radi-
caba en el problema de si, ante la
vida citadina, el género fantástico
está por desaparecer o si continua-
rá afianzándose, y de qué modo el
contexto cultural e histórico de His-
panoamérica posibilita una de las
dos opciones.

El dictamen fue unánime: entre
los tres ponentes y la organizadora
la conclusión fue que hay literatura
fantástica para rato, ya que, con cada
relato que aparece en el mundo li-
terario, ésta continúa enrique-
ciéndose y transformándose, am-
pliando su público, pero, sobre todo,
dando hoy en día más sentido a la
vida de muchos lectores que se re-
fugian en sus ensoñadores y angus-
tiantes laberintos.

Trilogía poética
de mujeres

en Hispanoamérica
Leticia Servín

(Alumna del Colegio
de Letras Hispánicas)

Una compilación representativa de
la poesía en Hispanoamérica reali-
zada por las escritoras Aurora
Marya Saavedra (fallecida el año
pasado), Maricruz Patiño y Leticia
Luna, quienes con gran talento dan
a conocer lo más destacado de la
poesía, desde sor Juana hasta nues-
tros días. La obra está compuesta
de tres tomos clasificados como
Pícaras (obra de Saavedra, Patiño
y Luna), Místicas (Selección de
Patiño) y Rebeldes (Compilación de
Luna), cada uno de 400 páginas
que el lector devorará, pues la mi-
nuciosa selección de cada poema
los hace un exquisito bocado que
satisfará al lector más exigente. A
tres meses de su aparición es ya
muy difícil encontrar ejemplares.
Se trata de un gran trabajo de in-
vestigación que da a conocer el ta-
lento de las poetisas hispanoame-
ricanas que se niegan a seguir
siendo ignoradas y olvidadas con
esta muestra de su obra que hace
brillar la luz de sus almas, la cual
debe iluminar todos los rincones de
la tierra.

Maricruz Patiño y Leticia Luna,
Trilogía poética de mujeres en His-
panoamérica. México, Progreso,
2004, 400 pp.

Homenaje al doctor
Horacio López Suárez

Lorena García Caballero
(Alumna del Colegio de Filosofía)

El jueves 13 de octubre en el Aula
Magna se llevó a cabo el emotivo

nissi, des-velar a las mujeres para el
mundo musulmán implicaría des-
velar un pasado histórico problemá-
tico y los conceptos que surgen en
torno a él. Pero no es sólo ese pasa-
do el que amenaza con irrumpir jun-
to con la amenaza de irrupción de
las mujeres; es justo la diferencia, la
tolerancia, la modernidad y la de-
mocracia lo que brotaría de la eman-
cipación de las mujeres, por ello,
mientras las mujeres sigan siendo si-
lenciadas, las puertas de la democra-
cia están cerradas; ellas representan
la posibilidad de abrir esas puertas
puesto que se han atrevido, desde
hace décadas, a intentar reivindicar
públicamente sus derechos precisa-
mente como individuos libres. ¿Qué
significa esta reivindicación y esta
demanda sino la apertura a los gran-
des procesos democráticos? A mayor
infiltración de las mujeres en los
ámbitos que les son prohibidos, ma-
yor negación a la irrupción de estos
procesos; nunca las mujeres han sido
más vigiladas que cuando se infiltran
en esos dominios; por ejemplo, en el
Irán de la segunda mitad del siglo XX

ellas fueron más vigiladas que nun-
ca cuando llegaron a constituir el 19
% del personal docente de las uni-
versidades, por ello la batalla contra
las mujeres no se dirige a todas, sino
a aquellas que obliguen de una ma-
nera u otra a la reflexión sobre los
derechos individuales,1 se dirige a
aquellas mujeres “de clase media que
han tenido acceso a la enseñanza y a
un trabajo asalariado valorado social-
mente. Ésta es una monstruosidad
que es preciso controlar. El enemigo
con el que hay que acabar no es el
proletariado femenino, mal pagado
y sin protección sindical, agotado por
las interminables horas de autobús y
que se pone la chilaba tradicional
para coger el autobús nocturno. Ese
proletariado no interesa ni a la opo-
sición, ni a los regímenes que invo-
can lo sagrado. Su preocupación es
la mujer que goza y ejerce todos los
privilegios visibles de la modernidad:
cabeza descubierta y cabellos al vien-

to, automóvil y bolso con documen-
tos de identidad y, sobre todo, pasa-
porte personal. La mujer que moles-
ta es la que no se contenta con figurar
en el registro familiar o permitir que
su marido vote por ella; es la que
ganó legítimamente el acceso a la
universidad y que, desde lo alto del
nuevo minbar (púlpito de la mez-
quita) académico predica, escribe,
educa y protesta. Ella es el blanco de
los integrismos, desde los más prin-
cipescos hasta los más populares”.2

Por ello, muchas autoras sostie-
nen que la llamada a la tradición, al
velo, a la represión de las mujeres
arbitrariamente asegurada en los
principios de la religión, parece no
tener nada que ver con la religión,
sino con la necesidad de deslegitimar
políticamente la presencia de las
mujeres en el mundo público; ahí la
religión es sólo un arma eficaz de una
política de represión.3

El tema es extraordinariamente
complejo; explicar el conflicto Islam-
democracia (en cuanto al tema de las
mujeres se refiere) implica hacerlo
desde la historia misma del Islam, lo
cual puede ayudarnos a comprender,
sin prejuicios que entorpecen la com-
prensión del fenómeno, la cantidad
de factores en la historia socio-polí-
tica de las naciones árabes que han
contribuido al conflictivo y atrope-
llado proceso de democratización de
esos países. La posición de las auto-
ras mencionadas y de muchas otras,
musulmanas todas, nos ayuda a re-
basar visiones simplistas sobre el fe-
nómeno que reducen a aquellas na-
ciones o explican su complejidad
reduciendo los argumentos a una es-
pecie de salvajismo retrógrado-reli-
gioso que, no obstante, en ocasiones,
muchas dimensiones de los funda-
mentalismos parecen alimentar ese
simplismo.

La investigación que realizo pone
en el tapete de la discusión factores
históricos, sociales y políticos que
aun cuando no necesariamente ex-

plican el fenómeno en su totalidad,
nos aportan elementos para hacer un
estudio más serio y complejo de
un fenómeno que traducido en la
simple e irreflexiva identidad anti-
democracia-Islam, lejos de ayudar-
nos a comprender cómo es que se ha
llegado en ocasiones a esa identidad,
nos sume en la misma ignorancia e
irreflexividad que creemos constitu-
ye aquella identidad.

Efectivamente, el pasado y la tra-
dición de un pueblo proyectan y ex-
plican la constitución y el movimien-
to de un presente, sin embargo, el
pasado o la tradición no es un objeto
inamovible que determine ineluc-
tablemente los procesos presentes o
futuros. ¿Hasta dónde podemos sos-
tener, como en ocasiones parece ha-
cerlo Mernissi, que la violenta repre-
sión que han sufrido miles de
mujeres en los países árabes –y no
sólo en ellos– se explica por un te-
mor ancestral hacia las sangrientas
diosas que gobernaban el caótico cie-
lo pre-islámico? Si bien nos ayuda a
comprender una parte, sobre todo de
la génesis del problema, por otro lado
significa a su vez la posibilidad de ser
crítico frente al desarrollo que tal his-
toria tuvo posteriormente, más allá
del imaginario árabe, es decir, en la
incorporación de ello en una histo-
ria, en una sociedad, en una política
real y concreta que ha implicado en
muchos casos la represión, la margi-
nación, el autoritarismo y la miseria.
De sustentar la explicación solamen-
te en factores históricos concretos
nos veríamos obligados a sustentar
la tesis de que en toda nación en la
cual, por ejemplo, las luchas por los
derechos hayan dejado ríos de san-
gre, se da necesariamente la imposi-
bilidad de impulsar procesos demo-
cráticos. No basta que Mernissi, por
ejemplo, sustente que los movimien-
tos intelectuales, humanistas en mo-
mentos de la historia árabe, se hayan
visto mutilados para explicar una
especie de trauma o miedo que im-

pediría todo proceso de continuar ta-
les luchas, Mernissi misma estaría de
acuerdo en que no es así; pese a ello,
miles de personas, incluidas las mu-
jeres, han seguido luchando por el
respeto a los derechos humanos aun
cuando el costo de ello haya impli-
cado cantidad de visitas reales o sim-
bólicas al cadalso.4 Lo que quiero
decir es que, si bien me parece fun-
damental explicar desde la especifi-
cidad y particularidades de un pue-
blo, la visión de la democracia como
fuente de malignidad, ello no expli-
ca en modo alguno la represión y la
violencia indiscriminada, así como
tampoco autoriza a tener visiones o
bien reduccionistas de esa historia
o bien medirla con los parámetros de
otras historias que nada tienen que
ver con aquélla y que se pretenden
como modelos únicos, absolutos y
válidos que se autorizan tanto para
juzgar las posibilidades de otros pue-
blos como para querer imponer mo-
delos de sociedad, de conducta, de
política que se pretenden universa-
les. Pero del mismo modo, un con-
texto, una singularidad tampoco
puede permanecer en la irrefle-
xiva autoreferencialidad que po-
dría justificar e impulsar con tal
pretexto todo tipo de violencia:
Safiya Husaini no debe ser lapida-
da en ningún lugar del mundo, en
ninguno. ♦

1 Cf. Ziba Mir-Hosseini, Islam and Gender. The
Religious Debate in Contemporary Iran.
Princeton, Princeton University Press, 1999.

2 Mernissi, El miedo a la modernidad, Ma-
drid, Ediciones del oriente y del mediterrá-
neo, 1992, p. 216-217.

3 Un análisis profundo y consistentemen-
te sustentado sobre este tema lo encontramos
en Suha Sabbagh, ed., Arab Women. Between
Defiance and Restraint. New York, Olive
Branch Press, 1996.

4 Para este tema confróntese los extraor-
dinarios testimonios recogidos en los libros
de la escritora egipcia Nawal Al-Sadawi: Mu-
jer en punto cero (Madrid, Horas y Horas,
1994) y Memorias de la cárcel de mujeres (Ma-
drid, Horas y Horas, 1995).

La religión, eficaz arma política...

Luis Rius, Arturo Souto, Alberto Gi-
ronella, etc. Después traté de ser
médico como mi padre, pero no te-
nía vocación para serlo y estuve un
año en la Facultad de Medicina en
San Ildefonso y después también,
pues me cambié a la escuela de Filo-
sofía y Letras que estaba en aquel
precioso edificio de Mascarones. Des-
de niño fui muy aficionado a la lec-
tura, porque mi padre tenía también
un gran sentido humanístico de la
vida y fue él quien nos encauzó siem-
pre en la buena lectura de los clási-
cos españoles, o sea que yo tenía ya
una tradición y había leído mucho a
los grandes escritores de España y mi
cambio fue muy efectivo, porque
desde ese punto de vista encontré ya
mi vocación definitiva que se desa-
rrolló saliendo de la Facultad de
Mascarones porque fui en 1953 a la

Universidad de Guanajuato como
fundador de la Escuela de Filosofía
y Letras, la segunda escuela de Filo-
sofía que había en el país; la funda-
mos: Luis Rius, Michel Albán, Ri-
cardo Guerra, Luis Villoro… La in-
vitación partió del académico de la
lengua José Rojas Garcidueñas, a
quien le llamábamos el Bachiller por-
que era de Salamanca, Guanajuato.
Ahí empezó mi vida docente y mi for-
mación. Durante siete años viví en la
ciudad de Guanajuato, de 1953 a
1960. Fue realmente mi vocación.
Tuve grandes maestros en la Facultad
de Filosofía y Letras, como Agustín
Yáñez, Alfonso Reyes, Julio Torri,
Rojas Garcidueñas, Amancio Bolaño
e Isla, Francisco Monterde y muchí-
simos otros que se me olvidan en este
momento... Ésa fue mi formación real-
mente y se lo debo todo al país que

me acogió, que nos acogió a todos los
refugiados españoles que llegábamos,
que llegamos en 1939 y hasta 1942.

¿Cómo y cuál ha sido su vínculo
con la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México?

Comencé a dar clases por invita-
ción del doctor Ricardo Guerra y
después estuve en la Universidad de
las Américas como profesor, que an-
tes había trabajado en el Mexico City
Collage, y después cambió a Univer-
sidad de las Américas y fui a ejercer
la carrera y ahí fui jefe de Letras Mo-
dernas. Por otros motivos abandona-
mos la Universidad de las Américas
y me incorporé definitivamente
como profesor de medio tiempo en
el Sistema de Universidad Abierta y
otro medio tiempo en el sistema
escolarizado. Ahí trabajé durante
muchos años en el SUA y más tarde
la doctora Juliana González me nom-
bró jefe de la División del SUA. An-
teriormente había sido nombrado,
por el maestro Arturo Azuela, Secre-
tario Académico de la División de
Posgrado, cuyo jefe era mi buen ami-
go Joaquín Sánchez Macgrégor. Ése
fue mi trabajo de carácter acadé-
mico-administrativo que desarrollé
en la Facultad de Filosofía y Letras
de la UNAM.

Usted que vivió la Guerra Civil es-
pañola y el exilio republicano en Méxi-
co, ¿cómo vive ahora el regreso a Es-

paña? ¿Después de tantos años de vi-
vir aquí?

Pues creo que es un problema de
identidad... Muchas veces piensa uno
en ¿quién es uno y a qué país uno per-
tenece? Los seres del exilio estamos
divididos, estamos partidos, porque
nuestras raíces o mis raíces son tam-
bién españolas, pero mi otro mundo
es el mundo de México. Es donde he
vivido durante sesenta y tantos años,
por lo tanto, cuando llego muchas
veces a España, me siento un tanto
forastero. No extranjero, pero foras-
tero… Mi medio, mi vida cultural, mi
forma de ser, de vivir, es totalmente
mexicana. Me debo, total y plenamen-
te a la cultura de México.

Nos han comentado que usted es
aficionado al baile y que durante mu-
cho tiempo gustó de hacerlo… ¿nos
puede contar de esto, por favor?

Eso de bailar me ha gustado mu-
cho. Cuando éramos un grupo de
jóvenes íbamos mucho –era la época
del mambo y del cha cha cha– y éra-
mos muy aficionados al baile, del
grupo creo que yo era el más baila-
rín. Fui compañero de la gran baila-
rina Gloria Contreras, de todos co-
nocida, que ha influido mucho y ha
logrado un gran éxito dentro del ba-
llet clásico y también de otro tipo.
Con ella bailé muchas veces; ella me
enseñó muchas formas de baile tanto
de la música popular como de la mú-
sica clásica. ♦

Viene de la página 1

Jaime Erasto Cortés, Silvia Vázquez, Horacio López Suárez, Manuel de Ezcurdia / Foto: Javier Torres Parés.
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homenaje que se le rindió al doc-
tor Horacio López Suárez, quien
después de haber impartido cla-
ses durante cuarenta años en
nuestra Universidad, regresó de
manera permanente al país que lo
vio nacer: España.

Hubo alegría y melancolía en
la sala, pues al mismo tiempo que
sus queridos amigos le recordaban
anécdotas y le reiteraban el apre-
cio que por él sienten, se sentían
desafortunados pues, como co-
mentó Arturo Souto, quien fuera
su compañero cuando aún eran
los dos estudiantes: “la universi-
dad sufrirá una gran pérdida”.

Éste era el mensaje que, en tér-
minos generales, le expresaron sus
colegas y amigos, que con diferen-
tes intervenciones y “haciendo un
viaje al pasado”, como repetidas
ocasiones señaló Silvia Vázquez
Vera, hicieron énfasis en el carác-
ter decisivo que caracteriza al doc-
tor Horacio, en la pasión verda-
dera con la que había dedicado
tantos años de su vida a la ense-
ñanza y en la lealtad inquebranta-
ble que siempre le caracterizó
como amigo.

Así pues, Silvia Vázquez Vera,
Bernardo Lima, Jaime Erasto Cor-
tés, Arturo Souto y Manuel de
Ezcurdia con la lectura de algu-
nas líneas cargadas de sensibilidad
despidieron a un excelente profe-
sor del Colegio de Letras Hispá-
nicas que ha enseñado a sus alum-
nos mucho más que literatura
española del siglo XIX.

Al final del evento, el doctor
Horacio dirigió unas breves pala-
bras que en esencia eran de agra-
decimiento para la UNAM, pues,
como comentó, fue la institución
que lo formó y que le brindó in-
contables satisfacciones.

Resonancias y correspon-
dencias de Amado Nervo

Lidia Vásquez
(Alumna del Colegio
de Letras Hispánicas)

En memoria de Rafael Rodolfo Pa-
dilla Nervo, los pasados 11 y 12 de
octubre se realizó un coloquio
de vinculación entre docencia e
investigaciones literarias organiza-
do por el Programa de Maestría y
Doctorado en Letras del Instituto
de Investigaciones Filológicas. En
este coloquio se presentaron im-
portantes críticos de la obra de
Amado Nervo como Ana Vigne-
Pacheco, de la Universidad de
Toulouse-Le Mirail, o Efrén Ortiz
del Instituto de Investigaciones
Lingüístico-literarias de la Univer-
sidad Veracruzana.

Sin embargo, lo que provocó un
verdadero revuelo y grandes expec-
tativas fue la presencia del escritor
y politólogo Carlos Monsiváis,
quien abarrotó el Aula Magna y las
salas A y B de nuestra Facultad.
Muchos estudiantes y profesores
de ésta y de otras universidades
se presentaron hasta una hora an-
tes para esperar al escritor. Como
todos sabemos, Carlos Monsiváis
no va por la vida con bandera de
literato, por ello muchos espera-
ban con ansias lo que tendría que
decir este ya famoso personaje
sobre la literatura de una clásico
mexicano. No sabíamos qué tipo
de lectura haría; algunos quisqui-
llosos murmuraban: “él se dedica
a la política, no?”, otros se asoma-

Homenaje a Adolfo Sánchez
Vázquez por sus 90 años

Viene de la página 1

Adolfo Sánchez Vázquez / Foto: Tonathiu E.
García.

tro fundada en un marxismo crítico
que señaló antes del derrumbe del
“socialismo real” las carencias de este
régimen.

La obra poética del doctor Sán-
chez Vázquez fue el tema de la si-
guiente mesa. Adolfo Castañón, Ma.
Dolores Gutiérrez Nava, Ignacio So-
lares y Ramón Xirau hicieron una
aproximación personal a la obra de
Sánchez Vázquez, que, como todo
poeta, da muestra de su tiempo con
una visión crítica y realista, aunque
no por ello deja de lado su deseo de
sueño, de un relación privilegiada
con esta realidad. Junto a sus roman-
ces y sonetos conviven los versos li-
bres y en todos ellos plasma su fuer-
za, su vitalidad y su fe en el futuro.
Su poesía está cargada de sueño y de
una visión crítica, ya marcada por la
lectura de los escritos del joven Marx.
En la lectura de sus poemas uno pue-
de vislumbrar al escritor rebelde pero
comprometido, ansioso de realidad

y de sueños, la mezcla ambivalente
del filósofo y el poeta.

La mesa III del homenaje tuvo
como tema el marxismo y la filoso-
fía de la praxis, con la participación
de Stefan Gandler, Xiomara García
Machado, Gabriel Vargas Lozano y
María Teresa Yurén. En esta mesa se
hizo mención de la importancia de
la filosofía de Sánchez Vázquez para
Europa, principalmente por su pos-
tura frente al fascismo, en la que se
desarrolló su pensamiento respecto
a la conciencia cotidiana de la praxis
dentro de la filosofía. También se
hizo un recorrido histórico de su
obra destacando su cambio de pen-
samiento respecto a la praxis como
tema central de la filosofía: como crí-
tica, como política, como gnoseolo-
gía, como la de ser conciencia para
la praxis y como autocrítica. Asimis-
mo, se destacó la relación entre la fi-
losofía de la praxis y la educación,
en la que se sostuvo que la praxis
educativa es una praxis que genera
praxis, siendo éste el papel de la fi-
losofía de la educación.

En la mesa denominada “Exilio”,
participaron Federico Álvarez, Ana-
mari Gomís y  José Antonio Mate-
sanz. Desde luego, las conferencias
giraron en torno a este tema por de-
más sensible, dada la calidad de
“transterrado” del propio doctor
Sánchez Vázquez. El exilio, en un

principio, “muerte vertical”, termi-
nó por convertirse en el orgullo de
pertenecer también a otra cultura, a
otra tierra, a tal punto de no saber en
cuál de ellas hay raíces más profun-
das, y si el retorno no correría el ries-
go de volverse otro “exilio”.

En la quinta mesa se trataron dos
de los temas centrales del pensa-
miento filosófico del doctor Sánchez
Vázquez: la estética y la filosofía del
arte. Con la presencia del doctor
Horacio López Suárez como mode-
rador y la participación de Samuel
Arriarán, Teresa del Conde, Roberto
Escudero y María Roza Palazón, el
ambiente se tornó nostálgico y emo-
tivo, pues los oradores no perdieron
oportunidad de recordar y agradecer
las enseñanzas del que fuera su maes-
tro. A pesar de las diferentes postu-
ras mostradas por los ponentes, se
llegó a una conclusión común: la más
grande aportación del doctor Sán-
chez Vázquez en el terreno de la es-
tética y en el de la filosofía del arte
es, de acuerdo con la onceava tesis
de Marx sobre Feurbach, pensar que
tanto el arte como la filosofía no sólo
implican reflexión, sino también
transformación del mundo, a la que
con su magno ejemplo el doctor
Adolfo Sánchez Vázquez ha impul-
sado a muchos.

En la sexta mesa, Juliana Gon-
zález, Víctor Flores Olea, Ana María

Rivadeo y Luis Villoro trataron el
tema Filosofía moral y política en la
obra de Sánchez Vázquez. En esta
mesa se recordó su Ética como una
lección moral dedicada a la juventud
del 68; se reconoció el valor de la
noción de “utopía” acuñada por el
colega y amigo, que apunta a que lo
posible tenga arraigo en lo real y se
valoró su compromiso e inteligencia
al servicio de esta utopía por la que
vale la pena vivir y, en ocasiones,
morir. También se habló de la obra,
de los trabajos del maestro escritos
“con el pulso ardiendo por su pasión
por la justicia”.

En la última mesa, Socialismo, rea-
lidad y utopía, intervinieron Bolívar
Echeverría, Adolfo Gilly y Enrique
Semo. Se refirieron a la comprensión
humanista del socialismo de Sánchez
Vázquez, quien “no se cansa de blas-
femar contra el dios de los modernos,
el dinero” y quien logró vislumbrar
“la utopía escondida en los entresijos
de la realidad”. Asimismo, se mencio-
nó que las causas sociales por las que
el teórico del socialismo siempre lu-
chó marcaron la esperanza de que “un
nuevo mundo es posible”.

Para clausurar, Javier Muguerza,
profesor español amigo del homena-
jeado, dictó una conferencia sobre la
vida y obra de éste, que dividió en tres
partes: “Del exilio a la filosofía de la
praxis”, “Del socialismo científico al
socialismo utópico” y “Don Quijote y
la utopía del fin de la utopía”.

No nos queda más que decir: gra-
cias doctor por haber sido y seguir
siendo nuestro maestro. ♦

Claudia Lucotti coordina, junto con
Laura López Morales, la Cátedra Ex-
traordinaria Margaret Atwood y Ga-
brielle Roy, establecida en nuestra
Facultad desde noviembre de 2002 en
colaboración con el Centro de Inves-
tigaciones sobre América del Norte y
la embajada de Canadá en México. En
este espacio la maestra Lucotti ha-
bla, en particular, de la relevancia de
Margaret Atwood, poeta y novelista
canadiense, de lengua inglesa, quien
cuenta, entre sus obras más destaca-
das, Double Persephone (1961), The
Edible Woman (1969), Lady Ora-
cle (1976), Life Before Man (1979) Ojo
de gato (1989) y The Robber Bride
(1993).

Desde mi perspectiva, el estudio de la
poesía de Atwood da por resultado una
visión muy particular que se caracte-
riza por el hecho de que tanto Atwood
como sus poemas atraviesan por cua-
tro etapas, las cuales si bien son se-
cuenciales, también interactúan, se
nutren y se complementan, de modos
crecientemente más complejos y ricos.

El primer momento de esta escri-
tora corresponde a  una etapa en don-
de, en Canadá,  el peso de la tradición
literaria inglesa canónica y una visión
del mundo, del arte  y de la mujer muy
convencionales todavía tienen una
fuerte influencia, lo cual lleva a esta
autora a pensar acerca de los recursos
apropiados para poder romper visiones
ya inservibles por gastadas y ofrecer
una visión  más auténtica de su propio
mundo y experiencia. Más importante
aún, todo ello la lleva a darse cuenta
de que este interrogante la obligará  a
plantearse cuestiones de fondo acerca
de qué entendemos por  arte, cuál es la
función de un artista, y si se puede o
no pensar en respuestas distintas a las
tradicionalmente aceptadas para estas
preguntas, respuestas que por cierto
tendían a ligarse con una visión del arte
como una forma de entronizar y per-
petuar determinadas visiones.

A continuación, encontramos en
mucha de su poesía un rechazo mar-
cado por  poetas o poemas que se con-
tentan con deambular, de modo aisla-
do y ahistórico, por vagos universos
aparentemente neutrales. En su lugar,
busca practicar una nueva forma de
relacionarse con los espacios específi-
cos que habita, lo cual en un primer
momento equivale a ejercitar una vi-
sión crítica y  canadiense de su mun-
do y los mitos que lo conforman, aun-
que esto muy pronto se relativiza, en
la medida en que no tarda en comen-
zar a escribir una poesía –que funcio-
na muchas veces como un mapa– mar-
cada por una visión del mundo mucho
menos general, ya que ésta ahora se liga
con una perspectiva influida  por cues-
tiones de género y clase, lo cual con-
forma la tercer etapa de mi lectura. En
esta etapa la presencia del otro, inclu-
so en la misma forma que desarrolla
de escribir poesía,  también juega un
papel preponderante.

Este interés por las condiciones
muy particulares del mundo que habi-
ta, sin duda la lleva a situaciones ex-
tremas en las cuales los límites entre
una escritura testimonial y la poesía
parecen borrarse. Atwood es muy cons-
ciente de esto, lo cual la conduce a su
cuarta y última etapa, sin duda la más
compleja. Aquí, parece claro que esta
escritora se replantea una serie de cues-
tiones ligadas con el oficio de la poesía
y de algunos mitos que de ahí se des-
prenden. Sin embargo, resulta impor-

tante subrayar cómo las respuestas que
encuentra a estas interrogantes están
mediadas por una serie de elementos
nuevos que esta escritora fue incorpo-
rando a su oficio al andar. A éstas las
podemos resumir como su búsqueda
de fondo de una visión aguda  de su
realidad concreta, una búsqueda por
dar, con una voz muy propia,  una vi-
sión cada vez más completa de lo que
es para ella la existencia hoy –una exis-
tencia que, por cierto, puede abarcar
múltiples capas, cambios, procesos, y
puntos de vista y en donde la presen-
cia y la perspectiva de un otro también
tiene cierto peso– con lo cual la visión
tradicional del arte como un ejercicio
que entroniza determinadas visiones
de modos más bien solipsísticos que-
da, cuando menos, cuestionada. Su-
mado a ello, estas respuestas apuntan
también hacia la creencia de que los y
las poetas existen por y para muchas
razones, todas ellas asociadas con la
necesidad de ofrecer una visión del
mundo y la realidad que habitamos. No
obstante esto, y de manera creciente,
queda claro que la visión que tiene tan-
to de la poesía como de el y la poeta
hoy es una visión matizada por dudas
e incertidumbres, en donde el arte más
que gozar de una existencia indiscuti-
ble se halla presente como una posibi-
lidad o recordatorio de un algo, ya  muy
lastimado, que puede ofrecer un regis-
tro y brindar conocimiento y compren-
sión –y que quizá en algunos casos nos
ayude a cambiar nuestra forma de pen-

sar– si aún logramos establecer un ver-
dadero contacto con él.

En relación a lo que parece plan-
tear acerca de la función de la poeta y
la poesía hoy pueden surgir ciertas di-
ficultades que considero debo aclarar
ya que el no hacerlo podría dejar una
impresión equivocada con respecto al
interés que tiene para mí la obra de
Atwood. La terminología crítica que
poseemos hoy parece orillarnos a des-
cribir las características centrales de
una obra de modo tal que privilegia-
mos, aún sin querer, una visión de la
poesía estrechamente ligada con testi-
monios y verdades, lo cual no es el caso
aquí. La obra de Atwood destaca por
la creciente intensidad con la cual no
sólo interactúa con su mundo concre-
to sino que, y en íntima relación con
esto,  también  inventa y organiza imá-
genes poderosas  –las cuales muchas
veces son metáforas- encarnadas den-
tro de ritmos y voces cuidadosamente
trabajados  para hablar de lo que ve,
piensa y siente acerca de todo ello. El
resultado es una obra compleja en la
cual la función y las características es-
pecíficas de la poesía y la poeta se es-
pesan y problematizan.

Esta tensión producto de dos fuer-
zas paralelas que operan en la poesía,
una ligada al concepto de realidad  y
de conciencia social y política, y  otra
relacionada con lo bello y el universo
del arte  no es nueva, sobre todo en la
historia de nuestro tiempo. El que
Atwood  sea un ejemplo más de esta
paradoja no le resta valor a su poesía.
Más bien, para un lector moderno esto
refuerza la importancia  de su obra jus-
tamente por el hecho de que en ella
encontramos plasmado este  conflic-
to, esta  tensión  entre verdad y belle-
za. A mi entender, todo ello en lugar
de debilitarla como poeta la vuelve
muy actual, producto de una sensibi-
lidad muy contemporánea que puede
atreverse a observar, de modo descar-
nado y obsesivo, lo que acontece con
el arte hoy, intentando lograr alguna
especie de síntesis. ♦
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♦Lo que buscamos
Nuevos caballeros

RAFAEL GUEVARA FEFER y LUIS FERNANDO GRANADOS
(Profesores del Colegio de Historia)

•  Las comunidades científicas y sus procedimientos
para constituirse, objeto de investigación

ban al aula y con desdeño mira-
ban a los que, para los intelectua-
les, eran sólo ovejas siguiendo una
figura pública.

No obstante, más allá de todo
tipo de ideas y opiniones sobre el
escritor, al llegar éste todo el pú-
blico le recibió con un gran aplau-
so. Después de la presentación
hecha por Rosa Beltrán, Carlos
Monsiváis inicio con la lectura de
su investigación, de la cual, nos
dijo, había olvidado algunas cuar-
tillas y lo soportaríamos menos
tiempo. Su lectura fue amena y
divertida, pero sin faltar el rigor y
la propiedad que una investiga-
ción requiere. Entre chistes y bro-
mas, el conferencista fue aden-
trando a los oyentes en la vida
cotidiana en la época de Nervo
hasta configurar una novedosa
crítica sobre la recepción de la
obra del poeta desde entonces y
hasta nuestros días.

Realizó algunos diagnósticos
sobre la sociedad actual y su vin-
culación con la poesía; habló de la
relación entre poeta y poesía y
cómo las fracturas y problemáticas
de los poetas contemporáneos con
el lenguaje han distanciado la rela-
ción de un público con la poesía.

Ciclo de conferencias
de la Cátedra Extraordinaria

Henry David Thoreau
Efrén Herrera Caballero

(Alumno del Colegio de Filosofía)

En el marco de las actividades de
la Cátedra Extraordinaria Henry
David Thoreau, el pasado 13 de
octubre se presentó un ciclo de con-
ferencias titulado El sueño ameri-
cano. Debates sobre la cultura es-
tadounidense contemporánea, en
el Aula Magna de nuestra Facul-
tad. El primero de los cuatro te-
mas presentados en la Mesa 1 fue
“Los sueños y pesadillas insertos
en el sueño americano”, por Claire
Joysmith, quien dio una perspec-
tiva poética del asunto de la mi-
gración: todos los que salen de sus
respectivos países sueñan con el
reconocimiento, y con una vida
“digna”. Por otro lado, el estado-
unidense conservador tiene la pe-
sadilla de la convivencia con el
otro, con el que es diferente. Por
su parte, Horacio Cerutti expuso
la hipótesis de que lo “moderno”,
según la sociedad estadouniden-
se, es todo lo contrario a lo que es
lo tradicional: conservador, reli-
gioso e intolerante. Sin embargo,
en la sociedad estadounidense ve-
mos un fundamento religioso e
intolerante: los discursos de los
políticos pretenden hacer creer a
la gente que son un pueblo elegi-
do para traer al mundo libertad y
democracia (su libertad y su de-
mocracia). La exposición de Fa-
bricio Mejía, por su parte, explicó
la producción de la realidad esta-
dounidense vía sus “aspiradoras
culturales” (reality shows, Las Ve-
gas, Los Simpson), así como la
manera en que el miedo se ha con-
vertido en un motor de la produc-
ción de espectáculos. Finalmente,
Teresa del Conde expuso una se-
rie de pinturas que demostraban
la existencia del arte impresionista
en Estados Unidos, así como tam-
bién las influencias que tuvieron
los pintores anteriores al arte pop.
La segunda mesa de este evento
estuvo conformada por el mode-

Aunque los saberes científicos, natu-
rales y sociales se renuevan constan-
temente, al mismo tiempo conservan
un cúmulo de estrategias, métodos,
discursos, descubrimientos e infor-
mación que son tan viejos y tan vi-
gentes como la época moderna. Ex-
traña paradoja, sin duda: las prácticas
propias de los académicos que pro-
ducen el conocimiento científico son
tan antiguas que de hecho se remontan
hasta la “academia” de Platón y a la
universidad de hace mil años. De tal
suerte, podríamos decir que los cien-
tíficos de hoy pueden tener profesio-
nes novedosas pero que su oficio se
adquiere a través de un lento y vene-
rable proceso en el que se pasa de
aprendiz a oficial y luego al estado
de quien tiene la maestría en su que-
hacer. No otra cosa hay detrás del
estudiante que obtiene una licencia-
tura, sigue estudiando y obtiene un
posgrado, supuestamente porque ha
realizado una contribución para la
ciencia y la humanidad. Si tal contri-
bución es rotunda, el estudiante ob-
tiene un lugar en el panteón de nues-
tra memoria científica o una chamba
como investigador; incluso hasta
puede llegar a ser SNI-III. Por eso no
es casual, ni enteramente absurdo,
que siglas como ésta, que en princi-
pio sólo indican una situación es-
calafonaria –el tercer nivel de esa
organización burocrática de nombre
“Sistema Nacional de Investigado-
res”– hayan terminado por ser los
blasones, los birretes, las condecora-
ciones de nuestro tiempo. Y así aquel
economista, ya con algunos tragos
encima y molesto porque nuestro
amigo –historiador, para peor fama–
lo había felicitado por la guapura de

su hermana, esgrimió como venablo
disuasivo, tan amenazante como un
puño en alto, su título de Investiga-
dor Nacional Nivel Tres. Como si esa
condición estableciera una barrera
infranqueable entre su prosapia y los
arrestos amatorios de nuestro amigo.
Como si la virtud de una hermana,
de un linaje, pudiera habitar en un
cheque quincenal.

Uno esperaría que hacer una con-
tribución a la ciencia fuera un proce-
so libre de las filias y las fobias pro-
pias de nuestra vida común, pues así
lo establece el canon de las discipli-
nas científicas, y también algunos
teóricos. Para confirmarlo, dicen los
que saben, sucede que un aprendiz
de científico tiene uno o varios in-
vestigadores que son su mentores,
Virgilios si se quiere, que lo orientan
en los complejos mundos del gabi-
nete, del laboratorio, del trabajo de
campo y del aula. También se escu-
cha, pero nadie lo dice, que algunos
Virgilios son irasibles y harto exigen-
tes, pero también que son generosos
ya que heredan, cuando lo desean,
sus relaciones político-académi-
cas, sus influencias, los trucos para
que los resultados de las investiga-
ciones sean publicados y hasta lo se-
cretos para conseguir apoyos necesa-
rios para los costosos procesos de
producción científica.

No lo sabemos de cierto pero su-
ponemos que para departir en la mesa
del rey Arturo no bastaba con ser va-
liente, aventurero o buen mozo; era
preciso ser caballero, condición que se
adquiría por nacimiento o a través de
un montón de méritos, que en cual-
quier caso debían completar el deseo
de Arturo por ampliar el número de

En el marco del simposio con el que
cerró el seminario García Máynez, or-
ganizado por instituciones tan diver-
sas como el ITAM, la ELD,  el INCP, la
UAM-Azcapotzalco y el Insituto de In-
vestigaciones Jurídicas de la UNAM,
y coordinado por el doctor Rodolfo
Vásquez, egresado de nuestra Facul-
tad y profesor honorario del ITAM, se
abrió un espacio para pensar y deba-
tir sobre el tema acuciante del lai-
cisimo en sus distintas esferas, tales
como la cultura, la salud, el estado
democrático y la sociedad.

Uno de los ponentes que más gus-
tó por su sencillez y profundidad fue
el doctor Carlos Pereda, investigador
del IIF y profesor intermitente de la
FFyL, compartió la mesa con Jesús Sil-
va-Herzog Márquez. Lo más intere-
sante de la ponencia de Carlos fue su
propuesta, primero, de tratar al laicis-
mo como una actitud del sujeto fren-
te al mundo, frente al estado en el que
vive y junto a los otros que lo rodean,
y segundo, de seis consejos para lo-
grar que la actitud laica no sólo sea
posible, sino que impere entre las so-
ciedades democráticas modernas.

♦Desde el extrajero
Repensando la laicidad

BRUNO VELÁSQUEZ DELGADO
(Alumno del Colegio de Filosofía)

• Se realizó el Simposio Religión y sociedad

En el mismo contexto pero en
distinta mesa, también Martha La-
mas, representante insigne del mo-
vimiento feminista mundial, presen-
tó una ponencia, “Laicismo y los
derechos sexuales y reproductivos”,
en la que el punto troncal era repen-
sar a los derechos individuales como
algo distinto a lo que se entiende de
éstos desde una discusión moral. Lo
fundamental es entender que los de-
rechos jurídicos, además de tener
que ser enfocados desde el derecho
a la diferencia, deben especificarse
para los distintos grupos a los que se
dirigen y no ser englobados en un
corpus homogéneo como el de los
derechos humanos. “El cuerpo se
debe comprender como un territo-
rio de libertades” y desde aquí, des-
de la actitud individual, es necesa-
rio defender al laicismo pues ofrece
igualdad a las personas al desarro-
llar la ciencia y la autonomía y por
ser pilar fundamental de la demo-
cracia en la que quepan todos los
submundos que configuran una so-
ciedad. ♦

“Hablo de poesía porque se supone
que la Facultad es un templo donde
aún se venera la palabra”, dijo me-
dio en broma, medio en serio Carlos
Monsiváis en el cierre del ciclo de
conferencias sobre Amado Nervo,
organizado por Gustavo Jiménez
Aguirre, el pasado 12 de octubre. A
la discusión sobre las resonancias y
correspondencias entre Nervo, la
poesía modernista y el papel de un
saber que hace un siglo estaba depo-
sitado en lo verbal, Monsiváis sumó
un texto erudito y crítico a la vez en
el que quedaba claro que si bien la
poesía modernista ocupó un lugar
muy importante entre un grupo re-
ducido de especialistas, hoy es (vuel-
ve a ser) una terra incógnita, materia
poco digerible entre propios y extra-
ños. En el mundo de la sobrevalo-
ración de la imagen hay muy pocos
interesados en explorar las potencias
del idioma, en apreciar poesía por sus
virtudes rítmicas y melódicas, por su
vocabulario extenso y sus metáforas.
Hoy la poesía dista mucho de ser lo
que fue: el recipiente significativo
de la vida cotidiana. En la época de
Nervo, en cambio, dice Monsiváis,
“así como los niños memorizan los
versos de Juan de Dios Peza, los adul-
tos, analfabetas incluidos, se estreme-
cen ante poemas y poetas”. Y es que
hace poco más de cien años apenas,
la poesía era la portavoz de las emo-

Presencia de Carlos
Monsiváis en la Facultad

ROSA BELTRÁN
(Profesora del Posgrado en Letras)

ciones, el lugar idóneo para expre-
sar los valores del espíritu (religiosi-
dad, amor, sufrimiento) contenidos
en una atmósfera devocional y repro-
ducidos por generaciones gracias a
la memoria.

Entre otros hallazgos, según Mon-
siváis, los modernistas exploraron a
fondo los recursos del idioma y libe-
raron a la literatura latinoamericana
del lastre que venía arrastrando gra-
cias a Espronceda y Lamartine. Y
además de convertirse en el lugar
idóneo para “los requeridos de asom-
bro ante las potencias del lenguaje”,
la poesía modernista significó en
hispanoamérica “música y pintura
verbales, fantasía, imaginación, pla-
cer, ironía, misticismo, conciencia
crítica del lenguaje, exploración del
inconsciente y mucho más”. La poe-
sía modernista fue una alternativa al
bucolismo y la exaltación del roman-
ticismo, pero también, y muy signi-
ficativamente, un extraño paréntesis
entre la expresión romántica y las
formas expresivas de la Revolución
mexicana.

¿En qué sentido es que el moder-
nismo expresa el fin del siglo XIX y la
presencia de un nuevo orden histó-
rico? En el orden interpretativo de
los modernistas del que Amado
Nervo participa en una medida muy
importante, el siglo XIX es “asomarse
a los abismos que angustiaban a sus
predecesores y afirmar allí el ‘cono-
cimiento peligroso’; es la ‘muerte de
Dios’ como el principio del fin de los
absolutos y el nacimiento de una éti-
ca centrada en la definición laica del
bien y el mal; es la experimentación
con ritmos y métricas; es el enamo-
ramiento sexual como prolongación
directa del sentimiento religioso”.
Para Carlos Monsiváis, el siglo XIX

es una etapa marcada por los es-
fuerzos de modernidad sólo captada
mucho después; modernidad que se
expresa en una sensación de agobio
e inutilidad, en una necesidad de se-
cularizar la vida civil y en el descu-
brimiento y ejercicio de modos de
evitar la censura y la moral tiránicas.
Y es aquí donde la poesía de Nervo y
de otros autores (entre los que des-

tacan Efrén Rebolledo y López Ve-
larde) cobró también un lugar im-
portantísimo. Porque las obligacio-
nes retóricas fueron usadas de modo
brillante para evadir el control ecle-
siástico y toda forma de moralina, así
que la poesía fue el medio de aten-
der a los sentimientos sexuales y de
representarlos sin inhibiciones.

La presencia de Carlos Monsiváis
en la Facultad de Filosofía y Letras
de la UNAM marcó uno de los mo-
mentos más importantes de nuestra
Alma Mater en los últimos años. En-
tre otras razones, porque significó la
idea, por la que luchamos algunos,
de que el saber académico debe vol-
ver a pensarse desde la cultura viva
y el presente, y no como un idioma
aparte. ♦

Carlos Monsiváis / Foto: Fernán Acevedo.

sus comensales y la aceptación del resto
del grupo de los caballeros. Valga la
comparación: para participar en los
proyectos y discusiones de un grupo
cualquiera de científicos, hay primero
que acreditarse como mujer u hombre
de ciencia y ser recibida o recibido
como un igual. De poco le sirve al jo-
ven científico tener grandes y revolu-
cionarias ideas si no ha sido ungido por
los verdaderos científicos y recibido en
el seno de la comunidad científica. No

digamos ya lo que ocurre cuando se
trata de una joven científica, que a las
manías de la tribu se suman, muy a me-
nudo, los hábitos –depredadores– del
género. Y todo esto no es óbice para
que las ciencias sigan sorprendiendo a
propios y extraños, y que estemos or-
gullosos de adquirir el oficio de marras
y disfrutar las hazañas del pensamien-
to científico. ¿Cómo es que nos senti-
mos así? ♦
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rador Ignacio Díaz de la Serna y
los conferencistas Alfredo Mit-
chell, con “La dramaturgia de EUA

en el fin del milenio”; Silvia
Núñez, con “EUA ¿una casa divi-
dida?”; Rafael Aviña, con “Méxi-
co, la última paranoia de Holly-
wood”, y David Huerta, con “El
imperio y los otros”.

El sueño americano es un
modo de querer y valorar la vida,
es el referente ideológico del país
vecino, el cual, como muy bien
apuntó Díaz de la Serna, es el úni-
co país construido en un sueño.
Hablar de este ideal americano es
muy pertinente no sólo porque le
pertenece sólo a las clases privile-
giadas –de las que conocemos su
falta de humanismo–, y le es com-
pletamente ajeno a treinta millo-
nes de personas de ese país, sino
principalmente porque, como dijo
Silvia Núñez al cierre de su texto,
el sueño americano es la pesadilla
del mundo. La mesa trató en con-
junto el problema de una cultura
definida por el miedo, el racismo,
y el egoísmo de querer hacer de
su sueño el de todos.

¿Qué es la hermenéutica
analógica?

Bruno Velásquez Delgado
(Alumno del Colegio de Filosofía)

En el simposio llevado a cabo el
pasado 12 de octubre en el Salón
de Actos de la Facultad, donde el
interés, la actualidad del debate y
la voz humilde y docta del doctor
Mauricio Beuchot llenaron el lugar.

La hermenéutica analógica tra-
ta de estudiar a la historia tanto
desde sus referencias como desde
sus sentidos, es decir, a los hechos
como a sus diversas interpretacio-
nes. La dialéctica es una forma de
la hermenéutica analógica pero
ésta no se agota en la dialéctica,
más bien debe entendérsele en un
eterno retorno espiral, como un
movimiento cíclico que, sin em-
bargo, avanza. El origen de la cul-
tura, en este sentido, es analógico.
El “espíritu analógico” pretende la
flexibilidad virtuosa, la libertad y
la reinterpretación dinámica y au-
tónoma de la ley.

¿Es la hermenéutica analógica
una filosofía de la esperanza? Aun-
que ésta no es univocista, no se
puede negar el aspecto negativo
de la historia. Esta propuesta es
más bien un camino de resisten-
cia. La hermenéutica analógica
busca acoger en su seno la rica
noción de la analogía, atrapar al
otro discurso inabarcable de la
historia; busca, en pocas palabras,
dar una opción para evitar la
homogeneización.

Violencia sexista
Guadalupe López Robles

(Alumna del Colegio de Filosofía)

El caso de los homicidios de muje-
res en Ciudad Juárez ha sido ob-
jeto de un sinnúmero de artículos

Vigésimo quinto aniversario del movi-
miento Solidaridad en Polonia / Pro-
yección de la película: Los obreros del
80. Un testimonio documental / Pre-
senta: Lech Hellwig-Górzyńsky / 14
de noviembre, 17:00 horas, Salón de
Actos.

Presentación de la página electrónica
del curso de Fonética y fonología del
Colegio de Letras Hispánicas / Orga-
nizan: Margarita Palacios y Javier
Cuétara / 15 de noviembre, 9:00 ho-
ras, Aula Magna.

Conmemoración de los 50 años de
Farabeuf / 15 y 16 de noviembre, ma-
ñana y tarde, Salón de Actos.

Jornadas de Estudios Latinoameri-
canos: Los derechos humanos en
Latinoamérica / Participan: Miguel
Concha, Mario Miranda Pacheco,
entre otras personalidades / 15 de
noviembre: Mesa I: ¿Cómo se entien-
den los Derechos Humanos actual-
mente en Latinoamérica? / 17:00
horas, Aula Magna / 16 de noviem-
bre: Mesa II: La violación de los de-
rechos humanos en Latinoamérica,
10:00 horas, Aula Magna / Mesa III:
Derechos humanos en Estados Uni-
dos de América, 12:00 horas, Aula
Magna / Mesa IV: Derechos políticos
en Latinoamérica, 17:00 horas, Aula
Magna / 17 de noviembre: Mesa V:
Derechos sociales y derechos huma-
nos, 10:00 horas, Aula Magna.

Taller de mapoteca / 15 de noviem-
bre, 10:00 horas, Salas A y B.

Jornadas de inquisiciones y otras per-
secuciones / 16 de noviembre: Confe-
rencia: Zumárraga, obispo e inquisidor,
Eva Uchmany / 23 de noviembre:
Conferencia: Los cátaros, José Silves-
tre Revueltas / 30 de noviembre: Con-
ferencia: Un enfoque filosófico hacia
el estudio de los cristianos nuevos,
Mauricio Pilatowsky / 18:00 horas,
Salas A y B.

Ciclo de escritores / Conferencia de
Álvaro Uribe, 17 de noviembre,
17:00 horas, Aula Magna.

Ciclo de cine italiano / 18 de noviem-
bre, 13:00 horas, Salón de Actos.

Conferencia: La actualidad de la obra
de Fernand Braudel y de la escuela de
los annales, Carlos Aguirre Rojas / 18
de noviembre, 12:00 horas, Aula
Magna.

Ciclo de conferencias del Taller de es-
tudios humanísticos / 21 de noviem-
bre, de 10:00 y 17:00 horas, Salón de
Actos.

Ciclo de conferencias de Adolfo Sán-
chez Vázquez / 21 de noviembre:
Poesía / 23 de noviembre: Estéticas y
teoría del arte / 24 de noviembre: El
marxismo como filosofía de la praxis /
29 de noviembre: Filosofía política y
moral / 30 de noviembre: Socialis-
mo: realidad y utopía / 12:00 horas,
Aula Magna.

Homenaje a Severino Salazar / 24
de noviembre, 11:00 horas, Salón de
Actos.

Seminario público, historia y cultura
de México / 24 de noviembre, 18 ho-
ras, Salón de Actos.

Seminario: Alternativas educativas en
América Latina hoy / 24 de noviem-
bre, 12:00 horas, Salas A y B

Holocausto / 28 de noviembre, ma-
ñana y tarde, Aula Magna / 29 de
noviembre, tarde, Aula Magna / 30
de noviembre, mañana, Salas A y B /
1 de diciembre, tarde, Aula Magna /
2 de diciembre, mañana, Salón de
Actos.

Cátedra Extraordinaria Margaret
Atwood y Gabrielle Roy / Coloquio:
Otoño Canadiense IV. Traducción lite-
raria / 23 de noviembre, mañana,
Salas A y B / 29 de noviembre, ma-
ñana y tarde, Salón de Actos / 30 de
noviembre, mañana, Salón de Actos
/ 1 de diciembre, mañana, Salón de
Actos.

Mesa redonda en torno a la obra de
Pablo González Casanova / 2 de di-
ciembre, 12:00 horas, Aula Magna.

•Presentaciones de libros

La trama del huso, de Natalia Gon-
zález Gottdiener / Presentan: Fede-

rico Álvarez, Raúl Renán y la autora
/ 15 de noviembre, 18:00 horas, Sa-
las A y B.

El oficio del poeta y Bitácora de viaje,
Polonesa, de Manuela Pretelini / Pre-
sentan: Eduardo Casar, Tatiana Es-
pinasa, Samuel Gordon, Ana Terán,
Carlos Nóphal,  Jorge del Ángel y la
autora / Modera: Lech Hellwig-Gór-
zyński / 17 de noviembre, 18:00 ho-
ras, Salón de Actos.

Anuario de Letras Modernas, vol. 12 /
Presentan: Federico Álvarez, Raquel
Serur, Marina Fe / Modera: Ana Ele-
na González Treviño / 23 de noviem-
bre, 18:00 horas, Salón de Actos.

Eros en el aula. Diálogos con Ymar, de
Miguel Escobar Guerrero / Presen-
tan: Marcela Gómez, Norma Angéli-
ca Laguna, Itzel García, Araceli
Hernández, Adriana Celestina Men-
doza, Luz Emilia Cruz / 28 de no-
viembre, 12:00 horas, Salón de Actos.

La Experiencia Literaria, núm. 12-13
/ Presentan: Alberto Constante,
Emigdio Aquino, Dolores Bravo,
Benjamín Barajas / Modera: Eugenia
Revueltas / 30 de noviembre, 18:00
horas, Salón de Actos.

Los autores, el texto, los lectores en el
Quijote, de María Stoopen / Presentan:
Héctor Grada Martínez, Hugo Ismael
Medina Hernández, Nieves Rodríguez
Valle y la autora / 1 de diciembre,
18:00 horas, Salón de Actos.

vo aplauso que le dimos en el Aula
Magna Fray Alonso de la Veracruz al
término de su homenaje, el pasado
21 de octubre, así como la efusiva
goya que Sánchez Vázquez coreó
blandiendo su bastón, quedan graba-
das en la memoria de la Facultad de
Filosofía y Letras como uno de los
momentos en que con mayor emo-
ción y orgullo hemos experimenta-
do el valor excepcional de nuestros
maestros. A sus noventa años, el doc-
tor Sánchez Vázquez sigue desarro-
llando una actividad académica
ejemplar, ratificando día tras día el
enorme valor que ha representado el
exilio español para nuestra Facultad,
para nuestra Universidad y para la
cultura de nuestra nación. Adolfo
Sánchez Vázquez es una figura em-
blemática del exilio español y signi-
fica lo mejor de nuestra tradición
humanista. Por ello, ha sido merece-
dor de muchos reconocimientos na-
cionales e internacionales. El más
reciente es el Doctorado Honoris
Causa que le otorgó la Universidad
Autónoma del Estado de Morelos.

Por otra parte, noviembre es la
antesala del fin de año que nos invi-
ta a reflexionar sobre los logros y las
metas aún por alcanzar. Entre los
primeros hay que destacar la alenta-
dora noticia de que según una inves-
tigación realizada por el periódico
The Times, la UNAM se ubica en el
lugar 95 de más de dos mil universi-
dades en el mundo, y en el campo de
las Humanidades y de las Artes está
en el lugar número 20 a escala mun-
dial. Desde luego, esta noticia llena
de orgullo y alegría a toda nuestra
comunidad, pues la Facultad de Fi-
losofía y Letras ha contribuido deci-
didamente a este reconocimiento tan
importante en el campo de las hu-
manidades y también a que la UNAM

en su conjunto esté ubicada entre las

cien mejores universidades del mun-
do. El estudio muestra que la UNAM

avanzó casi cien lugares en el último
año, pues en 2004 ocupó el lugar
186. También muestra que es la me-
jor Universidad de Iberoamérica, y,
desde luego, pone en evidencia el
amplio reconocimiento internacional
de que gozan las humanidades den-
tro de a UNAM, pues es esta área la
mejor clasificada dentro de toda
nuestra Universidad.

A tono con estos importantes re-
conocimientos, gracias al poyo de
nuestro rector, doctor Juan Ramón de
la Fuente, quien siempre ha defen-
dido el valor de las humanidades
dentro de la UNAM, hemos iniciado
una segunda etapa de renovación y
dignificación de nuestras instalacio-
nes para continuar los trabajos reali-
zados en el pasado periodo vacacio-
nal de verano. Estoy seguro de que
los inconvenientes temporales que
puedan causar estos trabajos de man-
tenimiento y dignificación serán
compensados ampliamente por los
beneficios permanentes que nos
brindarán para vivir en espacios más
agradables, limpios y funcionales. Y
más vale que lo hagamos ahora, an-
tes de que nuestros muertos protes-
ten por no ofrecerles espacios dignos
en los que sus espíritus puedan se-
guir floreciendo en las nuevas gene-
raciones de maestros y alumnos de
una de las mejores facultades de hu-
manidades del mundo.

Finalmente, estos meses con los
que culmina el año son propicios
para renovar ánimos, hacer nuevos
y mejores planes y, sobre todo, para
proponernos nuevas ilusiones. Les
deseo a todos que sus más bellas y
mejores ilusiones amplíen los hori-
zontes de sentido de sus vidas. ¡Fe-
liz Navidad y año nuevo 2006! ♦

Viene de la página 1

Nuestra Facultad entre...

El pasado martes 11 de octubre de
2005 se llevó a cabo el primer even-
to de las II Jornadas Alfonsinas, en
el Salón de Actos de nuestra Facul-
tad. La jornada inició con las pala-
bras de bienvenida de los organi-
zadores, Ulises Sánchez y Pavel
Jiménez, ambos integrantes del gru-
po Visión de Anahuac, y del coordi-
nador del Colegio de Letras Clásicas.
Al término de esta sencilla instala-
ción de las Jornadas se realizó la pre-
sentación del libro Correspondencia
Millares Carlo-A. Reyes, trabajo de
recopilación del doctor Alberto Do-
nato Enríquez Perea, obra que fue
presentada también por el doctor
Tarsicio Herrera Zapién, quien resal-
tó a Millares Carlo y a Alfonso Reyes
como dos de los pilares más impor-
tantes para el desarrollo de los estu-
dios clásicos en México.

Terminada la presentación del li-
bro, el doctor Tarsicio Herrera dictó
la conferencia magistral Alfonso Re-
yes y Virgilio; el doctor comenzó su
participación con la siguiente anéc-
dota: “Alfonso Reyes fue tratado
como un rey desde que llegó joven y
pobre a España, bajo el reinado del
rey Alfonso XIII. Una vez solicitó por
teléfono un boleto de ferrocarril de
Madrid a Barcelona ‘para Alfonso
Reyes, tal día, tal hora’. Algún em-
pleado distraído mandó ponerle al-

fombra roja y vagón de lujo, porque
había entendido que quien pedía el
boleto era ‘Alfonso XIII, el rey’.
¿Quién habría creído, allá por 1915,
que hoy día iba a ser más prestigiado
Alfonso Reyes que Alfonso XIII?”

En su conferencia, el doctor
Herrera, hizo referencia al Discurso
por Virgilio, de Reyes, en donde elo-
gia efusivamente la Eneida, de Virgilio,
con las siguientes palabras: “Alimen-
to de hombres, hierro para varoniles
templanzas, donde hay también oca-
sión para las caricias del sentimiento.
Virgilio parece, para los hombres de
todas las tierras, una voz de la patria.
Allí aprendemos que las naciones se
fundan con duelos y naufragios, y a
veces desoyendo el llanto de Dido y
pisando el propio corazón”.

“Virgilio será siempre para ambos
continentes una voz de la patria”,
afirmó el doctor Herrera siguiendo a
Reyes, cuya grandeza reside en que
quizá sea el mexicano más dotado de
vocación enciclopédica, entendien-
do por ésta tanto su empeño en pro-
fundizar en muchas ciencias, como
el de “no saber nada a medias”, e in-
cluso el de saberlo todo de primera
mano, en lo posible. Reyes, conclu-
yó el doctor Herrera, fue nuestro pri-
mer candidato al premio Nobel de
literatura y “sin duda habría dado
enorme gloria a México”. ♦

II Jornadas Alfonsinas
DAVID BECERRA ISLAS

(Coordinador del Colegio de Letras Clásicas)

♦Correo
Éste es un espacio abierto a la comunidad de nuestra Facultad. Les invita-
mos a que nos escriban sus opiniones y sugerencias (máximo media cuarti-
lla) a la siguiente dirección electrónica: meta_te@yahoo.com.mx, o directa-
mente a la Secretaría de Extensión Académica, planta baja de la Torre I de
Humanidades.♦



Noviembre de 2005 metate 7

♦ Lo que hacemos
Voces para ser escuchadas

PATRICIA MONGE
(Alumna del Colegio de Letras Hispánicas)

• Entrevista a integrantes del coro de nuestra Facultad

♦ De nuestra gente
El silencio también

es violencia
PATRICIA MONGE

(Alumna del Colegio de Letras Hispánicas)

 →→→→→

♦Rompecabezas
←←←←←

♦ Alforja

e investigaciones, en los que resal-
ta, en la mayoría de los casos, sim-
plemente una serie de comentarios
sin una investigación profunda,
seria o reflexiva. Violencia sexista
es una compilación de nueve en-
sayos, distribuidos en cuatro sec-
ciones, que nos muestran el com-
promiso interdisciplinario de
destacados profesionistas de la po-
lítica, la academia y del periodis-
mo, que deja al descubierto a una
sociedad que condensa altas dosis
de marginalidad, riesgo e ilegali-
dad, en donde se privilegia la pro-
ducción maquiladora en contra de
la industria de transformación.

Ante el incremento de actos
violentos en contra de mujeres en
esta ciudad fronteriza, profesiona-
les como Julián Cardona, Alejan-
dro Gutiérrez, Adriana Carmona,
Griselda Gutiérrez y Graciela Hie-
rro (†), entre otros, han asumido
un compromiso cívico y ético con
la sociedad mexicana para la com-
prensión de esta enfermedad social
de criminalidad que nos afecta,
abriendo paso a una discusión que
presenta varios enfoques revelado-
res de los modelos organizativos
de tipo social dados por las trans-
formaciones económicas de Ciu-
dad Juárez y su inserción en la
globalización.

Las omisiones y errores en los
procesos de investigación, así
como la negligencia observada en
la gran mayoría de los casos de
homicidio, han revelado una alte-
ración del simbólico rol de géne-
ro que la mujer ha tenido que asu-
mir dados todos los problemas a
los que se enfrenta y que nos lleva
a través de una serie de cuestio-
namientos a concluir un caso de
feminicidio en México, que me-
diante el presente texto podemos
llegar a comprender.

Griselda Gutiérrez Castañeda,
coord., Violencia sexista. Algunas
claves para la comprensión del
feminicidio en Ciudad Juárez.
México, Facultad de Filosofía y
Letras / PUEG, 2005, 168 pp.

Diálogo y alteridad
Sergio Rubén Maldonado

(Alumno del Colegio de Filosofía)

En el marco del Coloquio Las re-
laciones peligrosas. Filosofía y li-
teratura, el pasado 6 de octubre,
el Aula Magna fue el escenario que
alojó una nutrida presencia de
alumnos y profesores para la pre-
sentación de la publicación más
reciente de nuestra querida pro-
fesora Mariflor Aguilar Rivero:
Diálogo y alteridad. Trazos de la
hermenéutica de Gadamer.

Puntuales a la cita llegaron
Federico Álvarez, Néstor Brauns-
tein, María Antonia González-Va-
lerio y Ambrosio Velasco Gómez,
quienes comentaron el volumen
desde diferentes enfoques, tejien-

Convocatoria al Programa de Estu-
diantes Asociados 2006. El Insti-
tuto de Investigaciones Filosóficas
de la UNAM convoca a los alumnos de
licenciatura en Filosofía del país a
presentar solicitudes para incorpo-
rarse al Programa de Estudiantes
Asociados de este Instituto.

La fecha límite para la entrega de
solicitudes, debidamente requisitada,
es el 20 de enero de 2006. Para ma-
yores informes acudir a la Secretaría
Académica del Instituto.

Frente a la Biblioteca Samuel Ramos,
un grupo de chavos disfrutaban la
tarde mientras entonaban algunas
notas. Ellos son el Coro de la Facul-
tad de Filosofía y Letras. Tal vez no
todos estemos enterados de quiénes
son o qué hacen, pero la mayoría lle-
va tiempo trabajando en este proyec-
to. “Ensayamos frente a la bibliote-
ca”, comentó uno de los compañeros,
“no podemos excedernos”. Efectiva-
mente no había sido fácil dar con
ellos, sobre todo si tenemos en cuen-
ta que ensayan en una zona de silen-
cio, lo cual no es lo más adecuado
para el coro de la Facultad.

¿Todos ustedes son alumnos de la
Facultad?

No, no todos, por ejemplo yo soy
de Medicina –dijo un compañero– y
hay otros chicos de Ciencias Políti-
cas y de Comunicación. No todas las
facultades tienen coro, y aquí nos re-
cibieron muy bien y nos sentimos có-
modos.

¿Cómo se formó el coro?
Hace unos cinco años; antes te-

níamos otro director, se fue y hoy
contamos con la presencia del doc-
tor Enrique Galindo Leal, quien nos
estimula a seguir y crecer cada día
en esta aventura que es la música.

La mayoría de ustedes ya tenía
conocimientos musicales, ¿es así? o
¿cómo fue que quisieron ingresar al
Coro?

No creas, muchos de nosotros ja-
más habíamos intentado cantar ni sa-
bemos tocar instrumentos, pero vimos
la convocatoria abierta para partici-
par y nos pareció interesante... ¡lleva-
mos aquí unos cuantos semestres!

¿Cuándo ensayan? ¿Esto interfie-
re en sus estudios; qué pasa si faltan
por exámenes?

Nosotros ensayamos los lunes,
miércoles y viernes de 2 a 4 de la tar-
de; claro que no siempre todos po-
demos asistir, pero el porcentaje de
faltas es bajo.

Una compañera que hasta el mo-
mento sólo asentía con la mirada,
pero no había hablado, comentó:

Para nuestro director no es im-
posible moldear ninguna voz, pero
no perdona una mala actitud.

Es cierto –afirmó el director–, no
existen voces desafinadas, es nues-
tro lema; pero si un compañero no
tienen ganas de esforzarse, entonces
no es para estar en este grupo; aquí
todos le echamos muchas ganas y lo
más importante es la actitud. Debe-
mos recordar que el coro es una acti-
vidad que va de la mano con los es-
tudios y que no se pretende llegar a
ser profesionales. Se entiende que es
una actividad complementaria, como
parte de la educación. Es primordial
no descuidar la carrera, y el tiempo
libre lo utilizamos para ensayar.

¿El repertorio lo eligen ustedes?
¿En qué se basan?

Sí, lo decidimos entre todos, al-
guien propone y hacemos votación.

Tal vez por eso tenemos diferentes
estilos, desde Cri-Cri y otras cancio-
nes para niños; música típica mexi-
cana hasta haikano (melodías japo-
nesas cercanas al haikú). Para todos
los gustos.

Es cierto, nadie queda excluido. Me
encantaría ir a verlos, ¿cuándo se pre-
sentan y dónde?

El 26 y 27 de noviembre es el con-
curso coral interfacultades, vamos a
participar; ojalá tengamos mucha au-
diencia –comentó el estudiante de
Medicina– está bueno participar, pero
nos gustaría que no sólo nos escuchá-
ramos entre los coristas de distintas
facultades, sino que se enteren y nos
apoyen todos nuestros compañeros.

¿Dónde se presentarán?
Estaremos el 26 a las 17 horas y

el 27 a las 12 horas en el salón Simón
Bolívar del museo de San Ildefonso,

Daniela Fuentes es alumna del co-
legio de Historia de nuestra Facul-
tad, y trabaja en el proyecto Visión
Integral sobre Ciudad Juárez. Su
perspectiva es atender los casos de
violencia en esa localidad abordan-
do los aspectos sociales, económicos,
violencia de género o culturales.

¿Por qué hablan ustedes de feminicidio
en el caso de los asesinatos de mujeres
en Ciudad Juárez?

Se trata de asesinatos de lesa hu-
manidad, de genocidio, porque abar-
ca a un grupo determinado de la po-
blación. Hablamos de feminicidio
porque todas son mujeres jóvenes, en
su mayoría de entre 16 y 35 años, de
clase social baja y que trabajan en la
maquila. Debemos reclamar justicia
para estas mujeres víctimas del abu-
so y la impunidad.

¿Qué persiguen ustedes como gru-
po de trabajo?

Buscamos que se termine con la
matanza de estas mujeres y que la
impunidad ya no ampare a los cri-
minales.

¿Qué proyecto están realizando?
El Día Internacional de la Mujer,

el 8 de marzo de este año, logramos
llevar a cabo una trasmisión de ra-
dio en Cuidad Juárez, a través de la
cual convocamos a una concentra-
ción que reunió a más de diez mil
personas para repudiar los actos de
violencia cometidos contra las mu-
jeres. Después de este acontecimien-
to, el programa fue suspendido y, a
pesar de toda la lucha, aún no logra-
mos estar al aire.

¿Cuál es la función de este progra-
ma? ¿En qué ayudaría y por qué no
está al aire?

La función es informar. Con la
desinformación y la ignorancia es
muy difícil avanzar. Queremos que la
gente sepa qué es lo que sucede, que
se involucre; que se acabe la impuni-
dad. Los gobiernos, tanto el local
como el federal, han querido confun-
dir a la población con información
errónea. A través de la radio intenta-
mos generar mayor conciencia en la
sociedad. Sin la suma de esfuerzos
estos asesinos seguirán libres, y como
sociedad debemos denunciarlo.

¿Cuál ha sido la actitud del gobier-
no frente al programa de la radio?

El gobierno ha ido trabando el
proceso judicial, con lo que, en los
hechos, protege a los criminales; ha
obstaculizado el proyecto de la radio
y así impedir que Ciudad Juárez le-
vante su voz con mayor fuerza.

Hace diez años, cuando esto co-
menzó a ventilarse, el gobierno mane-
jaba la hipótesis de que se trataba de
un asesino serial; ¿ahora quieren se-
guir disfrazando los hechos de violen-
cia intrafamiliar?

Exactamente. El tema de la vio-
lencia en las familias mexicanas es
muy fuerte, pero no debemos con-
fundirnos. En Juárez las mujeres su-
fren violaciones múltiples, muti-
laciones, y todo tipo de actos de bar-

barie y salvajismo; violencia extrema,
en pocas palabras. Varias teorías
plantean que el móvil de estos crí-
menes es sexual. El gobierno preten-
de hacer creer que es un tema social
pero, como hemos dicho, se trata en
realidad de genocidio.

¿Quiénes creen que son los grupos
responsables de la violencia?

En un artículo del Washington
Time, en 1997, se dijo que se trataba
de grupos de poder de la familia de
empresarios Zaragoza-Fuetes; se
involucra a personas de la política
nacional, de la policía municipal de
Juárez y narcotraficantes. El gobier-
no pretende esconder la verdad ha-
ciendo parecer a las víctimas como
prostitutas y/o que se dedicaban al
narcomenudeo y que el móvil de los
asesinatos era ajuste de cuentas. Esto
no es cierto, pero si así fuera, tampo-
co hay nada que justifique el que al-
guien cometa estos crímenes y siga
en libertad.

¿Cuál ha sido la reacción de la so-
ciedad en Juárez?

El caso de Norma Andrade refle-
ja muy bien lo que ha sucedido. Ella
creía que las chicas que aparecían
asesinadas “era por algo, que tal vez
estaban metidas con mala gente”,
hasta que su hija, Lilia Alejandra, fue

una de las víctimas. A partir de allí
abrió los ojos. Comenzó a trabajar
con el grupo Nuestras hijas de regre-
so a casa, no sólo para el esclareci-
miento de su caso, sino para que de
forma colectiva se logre detener es-
tos crímenes.

¿Qué repuestas buscan de la socie-
dad?, ¿qué han obtenido?

Necesitamos que la sociedad pre-
sione para que las averiguaciones e
investigaciones dejen de ser trabadas
y se haga justicia. Por otro lado, he-
mos recibido apoyo de la sociedad
tanto de Juárez, como del resto del
país, pero aún necesitamos seguir
uniendo esfuerzos, y, sobre todo, lo-
grar que el gobierno tome medidas y
deje de dar soluciones fáciles. El pro-
blema es que las redes de estos gru-
pos de violencia operan con agentes
del poder en todas sus esferas.

En Guatemala hay dos mil casos
de feminicidio, ¿creen ustedes que exis-
ta alguna conexión?

No podemos asegurar que sean
las mismas redes de violencia, pero
lo cierto es que los crímenes son te-
rribles, por eso insistimos en la ne-
cesidad de actuar con fuerza para
terminar con esto.

¿Dónde podemos contactarnos con
ustedes y cómo podemos colaborar en
la lucha?

Estamos en el cubículo 300, aquí
en nuestra Facultad. Esperamos con-
tar con la participación de todos los
estudiantes. Necesitamos conjuntar
esfuerzos para poner fin a la impu-
nidad y reclamar justicia; no pode-
mos quedarnos con los brazos cru-
zados. Debemos actuar. Cada uno de
nosotros puede sumar voluntades en
repudio al feminicidio. ♦

¡esperamos que asista un buen por-
centaje de los que lean esta entrevis-
ta! Comentó entre sonrisas y ase-
veraciones.

Es cierto –habló otro compañe-
ro– necesitamos más apoyo por par-
te de nuestros compañeros, que nos
escuchen y sepan lo que estamos ha-
ciendo. Se siente feo decir que estás
en el coro de la Facultad y que te con-
testen: “¿el coro de la Facultad? ¿y
eso... te cuenta como créditos extra?”
Nosotros lo que queremos es que nos
conozcan, que se difundan nuestras
actividades. También les digo que
esto no cuenta como extra, pero sí
suma experiencias muy gratificantes
y divertidas. La mayoría de nosotros
estamos en distintas carreras y eso
nos hace un grupo interdisciplinario
que a su vez nos ayuda a abrir nues-
tro panorama.

Me quedaría a escucharlos toda la
tarde, pero por el tiempo ya debemos
ir cerrando, tenemos este espacio abier-
to para que nos compartan aquello que
deseen, un mensaje...

¡Sepan que aquí estamos. Parti-
cipen con nosotros... somos el Coro
de la Facultad y nos gustaría recibir
opiniones, que nos conozcan! Este
es nuestro mayor deseo: difundirnos.

Realmente disfruté de la entrevis-
ta, y sin hacer mucho ruido me retiré,
mientas ellos siguieron afinando sus
voces. ♦

Coro de nuestra Facultad / Foto: Gabriel Lara Villegas.
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¿Qué imagen nos devuelve
el espejo del feminicidio en México?

GRISELDA GUTIÉRREZ CASTAÑEDA
(Profesora del Colegio de Filosofía)

Periódico de la Facultad de Filosofía y Letras
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Sobre los asesinatos
de mujeres en Ciudad Juárez

MÓNICA HERNÁNDEZ REJÓN
(Alumna del Colegio de Estudios Latinoamericanos)

♦Mirilla

do y destejiendo las diversas cla-
ves de interpretación sobre el
libro y las problemáticas que in-
volucran al arte, la política, la cien-
cia, el psicoanálisis, pasando por
los temas de la construcción de las
identidades y el papel de la al-
teridad en su génesis, el enfrenta-
miento del texto con el lector, en-
tre otros. Interesante fue la parti-
cipación de Mariflor Aguilar como
moderadora, ya que estaba visible-
mente atenta e inquieta con los
comentarios, sugerencias y críti-
cas de sus colegas. Y es que las
posiciones ante el libro presenta-
das en este encuentro entre ami-
gos –la filosofía sólo puede flore-
cer en una comunidad de philía–
dejó en los asistentes la misma
sensación de inquietud e interés:
leer el libro y posicionarse respec-
to a las tesis que plantea, las hipó-
tesis que arriesga y las problemá-
ticas formuladas o sugeridas, todo
ello para continuar el diálogo con
la obra de Hans-Georg Gadamer,
el fundador de la hermenéutica
filosófica.

Mariflor Aguilar Rivero, Diálogo y
alteridad. Trazos de la hermenéuti-
ca de Gadamer. México, Facultad
de Filosofía y Letras, 2005, 140 pp.

El vino de las cosas,
de Elsa Cross

Lorena García Caballero
(Alumna del Colegio de Filosofía)

El 14 de octubre pasado en el Sa-
lón de Actos de nuestra Facultad,
tuvo lugar la presentación del más
reciente poemario de la doctora
Elsa Cross, quien actualmente im-
parte clases en la misma y se de-
dica al estudio de filosofías no oc-
cidentales.

En la mesa participaron Alber-
to Trejo, Iván Cruz y Luis Pania-
gua, todos ellos jóvenes expo-
sitores, que desde sus lecturas per-
sonales de El vino de las cosas ex-
presaron la profundidad, la belle-
za, el misticismo y simbolismo de
que están dotados todos y cada
uno de los poemas que la doctora
Elsa Cross escribe en este libro que
completa una trilogía que en libros
anteriores había anticipado.

Después de que los alumnos
participantes intervinieran en la
presentación del libro, la poetisa
amablemente cedió ante la peti-
ción de los mismos y leyó algu-
nos de sus poemas.

El hombre intenta
arrancar
el espíritu de la mujer.
Ella le cocina
un ego de rata.

Gabriel Weisz

A prácticamente doce años de distancia
de que se hicieran los primeros regis-
tros de mujeres asesinadas y de sus cuer-
pos abandonados en lotes baldíos y zo-
nas semidesérticas de Ciudad Juárez, el
balance respecto a posibles avances en
las investigaciones para identificar a las
víctimas, determinar las causas de los fe-
minicidios, sancionar a los responsables,
compensar el daño a los familiares de las
víctimas, así como aplicar iniciativas
públicas consistentes para aminorar el
riesgo y la inseguridad, contrarrestar la
violencia generalizada en la región y el
deterioro social y marginalidad, es un
balance que no puede ser más desconso-
lador, alarmante y motivo de profunda
indignación.

A finales de octubre del presente
año, y por encima de cualquier decla-
ración oficial, se informó en los dia-
rios que durante 2004 se perpetraron
18 homicidios más y en lo que ha trans-
currido de 2005 son ya 31 casos los
que se llevan registrados, que suma-
dos a los últimos informes de Amnis-
tía Internacional elevarían el número
de víctimas por encima de las cuatro-
cientas; cifras que junto con la lista de
más de 500 mujeres desaparecidas son
apenas un indicio de la envergadura del
problema.

Un somero recuento del tenor de
las intervenciones del poder público
testimonian la impericia, la irrespon-
sabilidad e incluso la misoginia de las
autoridades locales, regionales y fede-
rales; el clamor de justicia de los fami-
liares de las víctimas y de algunas ini-
ciativas de la sociedad civil no han
tenido peso suficiente para generar al-
guna respuesta, es tan sólo con la coad-
yuvancia de organismos internaciona-

les promotores y defensores de los de-
rechos humanos que se ha logrado que
se dispongan algunas medidas por par-
te de las autoridades, las cuales han
sido más de carácter retórico y espec-
tacular que de real compromiso con las
obligaciones fundamentales de todo
Estado: la salvaguarda de la seguridad
y justicia de sus integrantes.

La reciente movilización de agru-
paciones policiacas de carácter federal
a la región, además de sus visos de es-
pectacularidad, lo único que dejó de
manifiesto son los conflictos sempiter-
nos entre los ámbitos de competencia
de los distintos cuerpos judiciales y po-
liciacos, la falta de compromiso del
poder federal para darle continuidad y
eficacia a tales medidas, así como evi-
denciar las irregularidades que como
constante han estado presentes en la
omisa y tardía actuación de las auto-
ridades, los errores sistemáticos y ne-
gligencia en los procesos de investi-
gación, la parcialidad y actitudes
prejuiciadas al tratarse de víctimas
mujeres, además de las abiertas ilega-
lidades al fabricar culpables, o al em-
plear disuasión y amenazas en contra
de familiares de las víctimas u organi-
zaciones solidarias que exigen y pro-
mueven la aplicación de la justicia.

Las muestras inequívocas del resque-
brajamiento del Estado de derecho, como
también de la red del tejido social no se
asumen en toda su gravedad, y a lo sumo
han tenido como respuesta la creación
de fiscalías especiales a las que no se les
otorgan competencias y atribuciones su-
ficientes para actuar eficazmente, y cu-

yos titulares han dado muestras
vergonzantes de su poca sensibilidad y
compromiso con la seriedad de las ta-
reas encomendadas –el caso de Mirelle
Rocatti es emblemático–; de la misma
manera que al nombrar comi-
siones especiales para restañar el tejido
social, contrarrestar la violencia, la mar-
ginalidad y la pobreza echa por tierra los
esfuerzos de quienes tienen la encomien-
da al carecer de recursos suficientes y de
una plataforma sustentada en políticas
públicas de largo alcance.

La irresponsabilidad e incluso com-
plicidad de las autoridades en un asun-
to tan grave provoca que la impunidad
tenga alcances imprevisibles; asimis-
mo, ha estimulado que el manejo in-
formativo oficial o por parte de los me-
dios sea un asunto de nota roja, en el
que prevalece un manejo falto de rigor
de fuentes, datos y cifras, diagnósticos
mal sustentados, creación de mitos ines-
crupulosos que, en el caso de los me-
dios, venden bien, desinforman y mues-
tran el desprecio por las víctimas y su
poca o nula ética profesional. Lamen-
tablemente, en este recuento de incom-
petencias y omisiones la lista es larga,
nuestra clase política hace gala de in-
capacidad –con mínimas y honrosas
excepciones–, para contender con el
ineficiente y corrupto ejercicio de la
legalidad, con los complejos problemas
provenientes de los grandes rezagos
sociales o las consecuencias que des-
encadenan algunas de las políticas eco-
nómicas por ellos impulsadas, y cuan-
do pueden medran políticamente con
la tragedia. Y qué decir de las iglesias

que han eludido pronunciarse de ma-
nera enfática y comprometida, o inclu-
so de la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos que, después de de-
clarar un mea culpa por “haber llegado
también demasiado tarde” (y así, qui-
zás, lavarse la cara para asegurar la re-
elección de su titular), al dar cauce a
inquinas personales, distrae tiempo en
el denuesto de la comisionada especial,
que bien podría dedicar al cumpli-
miento puntual de sus tareas.

Pero si toda esta situación es alar-
mante, no es menos preocupante la
escasa y tardía respuesta de la socie-
dad civil. La indiferencia, si no es que
el repudio cuando se aborda el tema
del feminicidio en Ciudad Juárez, no
es exclusiva de amplios sectores de la
sociedad local; se extiende a lo largo
del país y pone de manifiesto la de-
ficitaria conciencia ética y política de
nuestra condición de ciudadanas y ciu-
dadanos, nuestro precario aprecio por
los derechos humanos y la fuerza y vi-
gencia de una cultura misógina que re-
produce atavismos e injusticias, que fo-
menta el agravio y la violencia contra
las mujeres, al grado de legitimarlos
con el silencio cómplice, o al achacar
responsabilidad a las víctimas por su
conducta o reputación dudosa, como
al mostrar indiferencia y apatía frente
a la violencia radical contra las muje-
res e incluso su exterminio.

Esta apabullante realidad nos refle-
ja como sociedad, nos muestra el gra-
do de deterioro que los seres humanos
somos capaces de alcanzar, imagen que
nos tendría que sacudir a todas y a to-
dos, generar indignación y movilizar-
nos de manera honesta y comprometi-
da a fin de darle cauces productivos. ♦

Consideramos de gran importancia
conocer el punto de vista de nues-
tra comunidad respecto a los asesi-
natos de mujeres en Ciudad Juárez.
Las preguntas que se hicieron fueron
las siguientes: 1. ¿Estás enterado del
caso de las muertas en Ciudad Juárez?
2. ¿Qué opinas? 3. ¿Quiénes crees que
son los responsables? 4. ¿Qué propon-
drías para solucionar este problema?

María Luisa Cárdenas (Historia): 1. Sí.
2. Creo que la movilización es limitada
porque sólo se están recolectando fir-
mas para exigir una solución al gobier-
no. 3. Es una mafia de narcotraficantes,
políticos y la policía. Cada vez que se
intenta hacer una investigación la de-
tienen en cierto punto porque no les
conviene que se descubra la verdad. 4.
Es necesaria una organización plural
desde abajo que trabaje con las mujeres

marginadas. Una propuesta podría ser
“La otra campaña”.

Arturo García (CELA): 1. Sí. 2. Es
un fenómeno que tiene que ver con la
violencia hacia las mujeres evidente-
mente, porque los crímenes tienen un
patrón. 3. Creo que hay complicidad
entre los criminales y las autoridades.
Se están destapando una serie de pro-
blemas más complejos como el de la
violencia hacia las mujeres, la explo-
tación en las maquiladoras y como re-
sultado, la vulnerabilidad en la que
queda la mujer trabajadora en la fron-
tera norte del país. 4. Lo importante es
la organización que la gente de Ciu-
dad Juárez pueda lograr para solucio-
nar el problema.

Andrés Aguirre (CELA): 1. Sí. 2. Es
monstruoso que las autoridades no ha-
gan nada, que sean tan débiles. Eso de-
muestra que no hay ni democracia ni

respeto a los derechos humanos en el
país y mucho menos equidad de géne-
ro. 3. Están involucrados poderes muy
grandes, dueños de maquilas, narcotra-
ficantes, autoridades estatales. 4. Falta
mayor articulación en lo interno del país
y que cada persona tome en cuenta este
problema a la hora de decidir qué tipo
de gobierno quiere y en qué tipo de país
quiere vivir.

Martín González (Filosofía): 1. Sí.
2. Se trata de una descomposición so-
cial que tiene que ver con un orden más
grave que comprende la explotación en

las maquiladoras, la ig-
norancia, el machismo,
la violencia, etc. 3. Lo
más grave es que se tien-
de a pensar que es un
grupo especializado,
pero es más complica-
do. No es de buenos y
malos. 4. Es necesaria
una mayor participa-
ción de todos. Por ejem-
plo, en las manifestacio-
nes y eventos que se
realizan para protestar,
prácticamente asisten
sólo mujeres por un va-

cío en la conciencia masculina. Creo
que es importante que los hombres par-
ticipemos más en estas cuestiones.

Araceli Juárez (Pedagogía): 1. Sí. 2.
Habiendo tantos asesinatos es absurdo
que no se sepa quién es el autor. 3. No
es sólo una cuestión de violencia fami-
liar, sino de crimen organizado, podría
ser por cine snuff o redes de narcotrafi-
cantes en alianza con las autoridades.
4. Lo importante es que se organice la
gente de Ciudad Juárez, pero hace falta
también mayor difusión en todos lados.
Lo peor es la indiferencia. ♦

Guerra y Lugo / 2005


